
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  PERSIGUIENDO A LA MUERTE


  [image: ]OS numerosos transeúntes que, en las primeras horas de la mañana, se dirigían a sus quehaceres, detuviéronse sorprendidos al ver pasar ante ellos, a meteórica velocidad, a un automóvil que, con las dos ruedas laterales en alto, dobló la esquina de la calle Carpenter con la Octava, perdiéndose a lo lejos. Aún no había transcurrido un minuto cuando oyéronse sirenas policiales y un coche de la patrulla de la Metropolitana tomó la misma dirección que el vehículo anterior.


  Los curiosos continuaron el camino. Se trataba, una vez más, de la lucha contra la delincuencia, que iba adquiriendo en Filadelfia caracteres impresionantes.


  No se equivocaban en su juicio. Los que huían de la Ley, mientras avanzaban por South Broad Street, manifestaban su inquietud de distinta forma. El conductor pisaba más y más el acelerador y su compañero miraba ansiosamente hacia atrás.


  —¡No pueden detenernos, Larmon!


  El chofer apretó los labios en un gesto desesperado.


  —Lo sé, Bradford, pero es imposible correr más. El «Cadillac» rinde el máximo. Nos aproximamos al lugar concertado. Prepárate y no temas. No es morir lo peor que puede sucedernos.


  El automóvil devoraba milla tras milla, acercándose al puente de Market Street, sobre el río Schuylkill. Una vez que lo hubo pasado, se detuvo frente a la Universidad de Pennsylvania, junto a un «Ford» último modelo. El llamado Bradford entregó a un hombre dos saquetes de cuero, gritando histéricamente:


  —¡Arranca! ¡Nos capturarán!… ¡Nos capturarán!


  Su pánico era provocado por las sirenas de sus perseguidores, que se escuchaban ya claramente.


  Los ojos del atemorizado individuo parecían querer saltar de las órbitas, desencajados por el espanto. Sus labios temblaban ostensiblemente.


  —Cálmate —aconsejó Larmon, más sereno—. No hemos de pensar sólo en nosotros.


  —¡Dios mío, es horrible!


  Hubo un breve silencio. El «Cadillac» deslizábase por Woodland Avenue, seguido de cerca por el vehículo de la patrulla, que, sensiblemente, ganaba terreno. El chofer, dándose cuenta de que estaban perdidos, dijo:


  —Hemos de morir, Bradford, como se nos tiene ordenado: luchando.


  El aludido, hombre joven de facciones correctas, replicó:


  —¡No! ¡Intenta despegarte de ellos!


  —Es inútil.


  Larmon, de unos cuarenta años de edad, se mordió los labios hasta hacerse brotar la sangre. Se esforzaba en vencer el instinto de conservación.


  Desvió el coche a la calle Cuarenta y Dos e hizo una rápida maniobra para que el motor diese cara a sus enemigos. Luego emprendió la marcha. Bradford, intuyendo el propósito de su compañero, gritó:


  —¡No lo hagas!…


  —Es necesario. Me duele acabar así, como un forajido. Hemos de obedecer.


  De nuevo doblaron la esquina de Woodland Avenue. El automóvil de la patrulla, a quince metros de distancia, quiso evitar el inevitable choque, pero no lo consiguió. Con un ruido espantoso el «Cadillac» se empotró en el vehículo de sus perseguidores, destrozándolo y destrozándose.


  Tan brutal fue el encontronazo, que una rueda salió disparada a una de las aceras, no hiriendo de milagro a una muchacha que, con un alarido de terror, se desmayó. El agente de tráfico que prestaba servicio en las inmediaciones, muy pálido, hizo sonar repetidas veces el silbato para llamar la atención de sus próximos compañeros. Al acercarse al amasijo de hierros comprendió que era inútil cuanto hiciese por salvar las vidas de los que iban en el interior. A través de una portezuela retorcida del «Cadillac» distinguió dos cadáveres. Uno tenía el volante reventándole el pecho. El otro, la cabeza casi separada del tronco, con un grueso cristal incrustado en el cuello.


  Retrocedió unos pasos, incapaz de dominarse. El cumplimiento del deber le impulsó a mirar el automóvil de sus compañeros de profesión. Vio cuerpos retorcidos, mutilados, sangrantes.


  —¿Qué ocurre, Sands? —inquirió un policía.


  —Un coche se abalanzó contra otro. Telefonea a Jefatura y pregunta por el comisario Robert Burke.


  Media hora más tarde tres hombres de paisano y varios sanitarios rodeaban el lugar del suceso. El agente de tráfico, saludando respetuoso a un hombre que frisaba en el medio siglo y cuyo rostro expresaba dolor y contrariedad, habló:


  —A sus órdenes, señor Burke. Mi compañero les avisó porque estoy seguro de que se trata de un hecho criminal.


  —Yo también. Charlaremos luego en mi despacho.


  Fue preciso utilizar sopletes y palanquetas para sacar los muertos. Tras dos horas de trabajo, una ambulancia se puso en marcha, seguida de un coche de matrícula oficial en el que, con el comisario y sus dos ayudantes, que guardaban silencio, iba el guardia William Sands.


  Burke ofreció cigarrillos a sus colaboradores, que aceptaron con una leve inclinación de cabeza. Dijo en alta voz.


  —Sólo se ha encontrado el producto del robo, como siempre. Debieron entregar el botín en plena huida. ¿Qué puede obligarles a actuar así, a la desesperada?


  Oliver Frost, recientemente incorporado a la plantilla de Filadelfia, repuso:


  —Tras esa incógnita se esconde, quizá, la identidad del jefe de la organización a la que la Prensa ha dado en llamar suicida. Uno de los que iban en el «Cadillac» fue amigo mío hasta que desapareció.


  Robert Burke, visiblemente interesado, pidió:


  —Repita eso, Frost. Temo no haberle entendido bien.


  —Kennedy Larmon era un abogado eminente, rico y famoso. Frecuentábamos los mismos círculos sociales antes de mi ingreso en el Cuerpo. Unos aseguraron que marchó a Europa; otros, que, amenazado por un antiguo cliente, huyó al Oeste. No volvimos a saber de él. Una historia no nueva, comisario. Los cadáveres que anteriormente «hemos detenido» —la frase no era irónica, pese a su intrínseca mordacidad— correspondían a hombres que gozaron de fama y fortuna. No es improbable que el que iba con Larmon hubiera nacido también en Filadelfia.


  —¿Ha pensado en esas desapariciones como posible pista?


  —Sí, pero hay una dificultad. Nadie se interesó por Kennedy, de lo que se deduce dejó resueltos sus asuntos. ¿Qué robaron?


  —Una compañía de seguros en Market Street. Cien mil dólares.


  Callaron, reanudando el diálogo en las oficinas de Jefatura. William Sands, después de informar ampliamente, comentó:


  —Casi no me di cuenta de lo que pasaba. El «Cadillac» cruzó a gran velocidad para volver de nuevo de manera inesperada. ¿Me necesita para algo, comisario?


  —No. Es la tercera vez que el servicio nos pone en contacto.


  —Para mí afortunadamente. Siempre habla bien a mis superiores y ellos me felicitan. A sus órdenes.


  Salió el agente, dejando solos a Robert Burke, Oliver Frost y Alien Charington, que hasta entonces no había pronunciado palabra. Un uniformado policía entró en la estancia con dos pequeños envoltorios.


  —Es lo que llevaban encima los del «Cadillac».


  —Gracias.


  Oliver Frost examinó uno de los paquetes. Una navaja, un revólver de los de reglamento del ejército, varios dólares, un pañuelo de pecho con unas iniciales…


  —¡K. L.! —exclamó, excitado—. ¡Kennedy Larmon! No me equivoqué al reconocerle. ¿Qué es eso, comisario?


  —Un tubo de labios con dos iniciales cruzadas. Una «M» y una «B». Está casi gastado. Cincuenta dólares, otra pistola… Nada en definitiva. Llamaré al servicio de identificación, recomendando que trabajen con rapidez.


  Alien Charington tomó entre sus manos delgadas la barra de carmín, comentando:


  —De buena calidad. ¡Es extraño que grabaran dos letras! Sin duda se trata de un recuerdo sentimental.


  —Estás en lo cierto. Sólo nos falta saber si pertenecen a una sola persona o a dos.


  La respuesta iban a tenerla en breve. Robert Burke apuntaba unos nombres en su block de notas. Colgó el auricular.


  —El compañero de Kennedy Larmon se llamaba Douglas Bradford. Esa «M» pertenece, sin duda, a la mujer. Era un conocido deportista. Marchó inesperadamente de Filadelfia, con su madre, sin que haya vuelto a saberse de ellos. Acertó en sus suposiciones, Oliver. ¿Qué sugiere?


  —Esperar a que recibamos más noticias y luego…


  —Investigar en su vida anterior —interrumpió Charington con una sonrisa.


  —Ése es el camino. Celebro tenerles a mis órdenes. Pueden marcharse. A las cuatro les aguardo para darles instrucciones.


  Salieron los dos agentes. Eran las doce y media de la mañana.


  —¿Qué hacemos, Alien?


  —Dar un paseo y comer. En el «Fairmount Park» hay un restaurante que me interesa. Amenizan los menús con espectáculos de variedades y música moderna. Estuve la otra noche y me agradó. Iremos a pie.


  Charlando del tema que les obsesionaba, llegaron a Elm Avenue, próxima al principal punto de recreo de la ciudad, entrando en el parque.


  Los dos ayudantes del comisario Robert Burke eran altos y fornidos. Ingresaron en el Cuerpo por vocación y, quizá también por afán aventurero. Alien Charington estaba prometido con la hija de un médico eminente y vivía sin dificultades económicas. Su padre, coronel del ejército, dejó al morir una considerable fortuna. Oliver Frost, huérfano, habitaba en una casa de la calle Octava con su hermana, que obtenía fuertes, ingresos como retratista.


  Caminaron por el Fairmount, gozando del bello espectáculo de la naturaleza.


  —¿Cuál será la historia de ese tubo de carmín?


  Alien manifestaba en alta voz su pensamiento. Oliver, obsesionado por la misma incógnita, respondió:


  —Amorosa, no lo dudes. Un primer beso.


  —O un último.


  Frost miró a Charington.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por nada. Son hipótesis disparatadas. Ya llegamos.


  A la izquierda del Memorial hall alzábase un rústico y amplio edificio, en el que penetraron. En el vestíbulo un camarero, obsequioso, les abordó:


  —¿Mesa, señores?


  —Sí. Cerca de la pista de baile.


  Atravesaron un salón lujosamente decorado a estilo albergue montañero y en cuyo fondo había un pequeño escenario.


  Eligieron la minuta. El sirviente, antes de despedirse, preguntó con una sonrisa:


  —¿Desean permanecer solos? Puedo proporcionarles grata compañía.


  —Gracias —replicó Alien—. Por ahora estamos bien así.


  Oliver, burlón, reprochó a su amigo.


  —Debiste consultarme. Yo no estoy comprometido como tú. No me desagradaría la sonrisa de una rubia como aperitivo… Ni a ti tampoco. ¿Cómo no has invitado a Doris? ¿Es ésa la que te gusta?


  Señaló a la orquesta a una joven alta, de cuerpo felino y rostro perfecto, que se hallaba frente al micrófono. Charington protestó:


  —No es lo que te imaginas. Posee una voz deliciosa.


  —¿Opinaría Doris del mismo modo?


  Alien le fulminó con la mirada, recomendándole silencio. La artista comenzaba a interpretar una canción de fuerte sabor caucásico. El alma atormentada, melancólica, de Rusia se transformaba en la garganta de la mujer adquiriendo grandiosidad, poesía. Frost, pese a su carácter moderno, se sintió ganado por los dulces, a veces desgarradores, acentos. Observó que la cantante les miraba, sonriendo. Inclinó la cabeza en un gesto instintivo de saludo.


  El camarero les sirvió lo que pidieron y, terminada la interpretación, tras aplaudir con entusiasmo, los dos amigos, se miraron. Alien sonreía.


  —¿Exageré?


  —No. Lo malo es que son muchos los que opinan como tú.


  En efecto. El establecimiento estaba repleto de un público, en su mayor parte masculino. Charington se sinceró con Oliver.


  —No me supongas enamorado. Doris es la mujer ideal para madre de mis hijos, para mi hogar, para mi vida… Esto otro es… ¡qué sé yo! Un agrado de los sentidos, sin calar hondo, una pipa de opio para los toxicómanos, whisky para un alcohólico…


  —¿Y para ti?


  —¡Un latigazo del instinto! Siempre que me mira me recorre el cuerpo una emoción jamás sentida.


  Alien no prosiguió. De repente pareció interesarse por el plato de huevos a la napolitana, que devoró con apetito. Frost, imitándole, meditaba en las palabras de su camarada. Inquirió:


  —¿Cuál es su nombre?


  —Maureen Hart. Se acerca. Querrá saludarme, como premio a mi admiración.


  La sorpresa de los dos policías fue grande cuando la artista, dirigiéndose a Oliver, dijo:


  —Tenía grandes deseos de conocerle personalmente, señor Frost.


  El agente, desconcertado, en pie, estrechó la mano que la mujer le ofrecía, replicando:


  —Gracias, señorita. Yo…


  —¿Me permite que les acompañe?


  Rehecho, Oliver se apresuró a acercarle la silla.


  —Es un honor. El señor Charington. Es asiduo. Siente por usted verdadero entusiasmo. ¿No le reconoce?


  —No. ¡Son tantos los que me aplauden! ¿Me da un cigarrillo?


  Frost se apresuró a sacar su pitillera repleta de «Gold Dollar». Maureen tomó uno, ofreciéndolo a la pequeña llama del mechero de Oliver, que invitó:


  —¿Nos acompaña a comer?


  —Acostumbro a hacerlo más tarde y ligeramente. ¿No tiene nada que preguntarme?


  —Muchas cosas, pero no me atrevo. ¿Te marchas, Alien?


  El aludido, molesto por la indiferencia de la artista, se había puesto en pie.


  —Sí. Olvidé una visita urgente. Hasta luego.


  Hizo a la mujer una leve reverencia, saliendo del local. Oliver, gozoso íntimamente, quiso disculparle:


  —Es algo brusco. Un gran muchacho, se lo aseguro. ¿De veras no quiere tomar nada?


  —Si acaso un poco de ese «Borgoña» que usted bebe. Termine su comida. Podemos hablar mientras tanto.


  —Buena idea. En intensidad, mi apetito sólo puede compararse con su belleza. Un halago gastronómico. ¿Se sonríe de eso?


  —No. De su dominio de la curiosidad. ¿Considera lógico que conozca su apellido y que me acerque a hablarle? No quiero suponerle vanidoso.


  —Hace bien. Mentiría si le negara que me he tenido que morder dos veces la lengua para no dejarme vencer. ¿Me equivoco si afirmo que desea intrigarme?


  —Sí. Su intuición es propia de un policía.


  La orquesta interpretaba valses vieneses. Frost guardó silencio, repentinamente serio. El nombre de su interlocutora empezaba con «M». ¿Acaso?


  —¿Cuál es su interés por mí?


  —Mi amistad con su hermana —fué la tranquilizadora respuesta—. Me está haciendo un retrato. Pregunté al dueño del restaurante por una buena artista y me dio sus señas. Llevamos cinco sesiones. Vi su fotografía en la repisa de la chimenea e inquirí si era su esposo. He intimado con Nancy y sé de usted desde que era revoltoso de pequeño y estuvo a punto de ahogarse en el Delaware hasta su número uno en la Academia del Cuerpo de Policía. ¿Le he asombrado?


  —Mucho y gratamente. ¿Por qué no me habrá dicho nada?


  —Muy sencillo. Hace más de dos semanas que usted regresa a su domicilio de madrugada, levantándose cuando ella se ha marchado de casa.


  —Buena defensora. ¿Se marcha ya?


  —Es mi última actuación de sobremesa. Desde aquí iré a ver a Nancy. A las once de la noche he de cantar de nuevo.


  —La espero y, si me lo permite, la acompañaré. Dispongo de hora y media.


  Bebió un último vaso de «Borgoña» y encendiendo un «Gold Dollar» se dispuso a escuchar a Maureen Hart. El recuerdo de Alien Charington le regocijó.


  La cantante era hermosa, y más aún cuando cimbreaba el cuerpo, como en ese momento, al interpretar una lánguida canción criolla. Maureen era la pasión, el olvido, la embriaguez…


  Una vez fuera del restaurante, mientras se dirigían a la próxima parada de «taxis» en Elm Avenue, la charla giró sobre temas artísticos.


  —Usted, Oliver… ¿Me permite que le llame así?


  —Sí. Suena bien mi nombre en sus labios. ¿Qué iba a decirme?


  —¿No tiene facilidad para la pintura?


  —Nunca probé. ¿Sabe que sus ojos son verdes y rasgados, sus pómulos salientes y su boca deliciosa? Haría un cuadro maravilloso.


  —Inténtelo. Le doy esa oportunidad… cuando termine Nancy, por supuesto. Comprendo que le admire tanto.


  —¿Por qué?


  Frost era aficionado a las preguntas directas, sin duda por los numerosos interrogatorios policiales en que hubo de intervenir. La mujer, como si no le hubiera escuchado, comentó:


  —Hace una tarde admirable. Es simpática su ciudad. Utilizan mucho en las edificaciones los adornos de mármol blanco. ¿No le importaría ir a pie? Acostumbro todos los días a caminar y hoy no lo hice aún.


  —Encantado. Veo que cuida su línea.


  —Y mi salud. ¿De qué hablamos?


  —De las opiniones de mi hermana con respecto a mí. ¿Las comparte?


  —Se lo diré en otra ocasión. No acostumbro a dejarme llevar por la impresión primera para no sufrir desengaños. Me lo ha enseñado la experiencia.


  —Es una palabra desagradable. Indica…


  Ella sonrió.


  —¿Vejez?


  —Sí.


  —No me importa. La fruta madura es preferible siempre.


  Callaron, atravesando el Schuylkill, por el puente Girard, en dirección a Ridge Avenue. Frost sugirió:


  —Si sabe de mi vida, ¿por qué no me habla de la suya?


  —No es mala idea. ¿De veras le interesa? Temo que le aburra o le decepcione.


  —Será interesante su proceso de… maduración. Perdone. No quise ser sarcástico.


  Las pupilas de la mujer brillaron extrañamente. Anduvieron, gozando de la caricia del sol de la tarde. Ella empezó:


  —Nací en Kichinev, en Besarabia, casi en la frontera rumana y rusa. Los alemanes ocuparon nuestra tierra; después, los rusos. Huí harta de guerra, hambre y muerte. Mis padres fueron internados en un campo de concentración acusados de traidores. No sin dificultades, a través de Croacia, entré en Italia. Tenía entonces veintidós años. Mi hermosura me facilitó la fuga.


  —¿Qué tiempo hace de esto exactamente?


  —No sea indiscreto, Oliver. Las mujeres no tenemos edad.


  —Sobre todo las bonitas. Continúe, por favor.


  —A grandes rasgos le diré que fui «extra» cinematográfica; camarera y, por fin, ingresé en una compañía de revistas. La empresa nos trajo a América, y quebró. En Nueva York obtuve un contrato para un night-club y luego otros más ventajosos. Por último vine a Filadelfia. ¿Le he aburrido?


  —Al contrario. Un pasado aventurero, a medida. Es usted, Maureen, la única en este mundo capaz de interesarme. No, no es una declaración.


  La aludida lanzó una sonora carcajada.


  —Muy ocurrente.


  —Muy bonita.


  El diálogo se hizo más íntimo, con visos de humorismo. Frost refirió divertidas anécdotas de su época de estudiante y policía. Consultó su cronómetro.


  —¿Tiene prisa, Oliver?


  —Aún no mucha. Me esperan mis superiores a las cuatro.


  —¿Algún crimen?


  —¡Quién sabe! No hablemos de nada desagradable. Usted es deliciosa, la temperatura magnífica, a su lado un poco cálida, y sus ojos…


  —Verdes. Ya me lo indicó antes.


  Habían cruzado Filadelfia de Este a Oeste y caminaban por la calle Octava. En el portal de la casa que habitaba Frost con Nancy, el agente hubo de despedirse.


  —Tengo el tiempo justo. Dígale a mi hermana que me espere a las nueve arreglada. Vendré a buscarla para bailar… ¿Supone dónde?


  —En el restaurante de Fairmount Park. ¿Me equivoco?


  —No. Hasta la noche, Maureen.


  —Adiós, Oliver.


  El joven tomó un vehículo de alquiler, dando las señas de Jefatura. Apenas hubo arrancado el «taxi», un «Buick» último modelo pasó a su lado. Frost no tuvo tiempo más que fiara arrojarse al suelo del automóvil y, arrancando el mullido asiento supletorio, colocárselo delante a modo de parapeto, al tiempo que advertía al conductor:


  —¡Cuidado!


  Una ráfaga de ametralladora sembró el espanto entre los que presenciaron el atentado. Un grito femenino dominó el estruendo de las detonaciones.


  Oliver, con su revólver en la mano derecha, se asomó a la destrozada ventanilla. El «Buick» se perdía a lo lejos. Ordenó al chofer, excitado:


  —¡Vamos tras ellos!


  No obtuvo respuesta. Miró al taxista. Una bala le había destrozado la cabeza.


  Abandonó el vehículo decidido a iniciar la persecución. Ya era tarde. Además, el comisario Burke le esperaba. Maureen, que lo presenció todo, se le acercó:


  —¡Pudieron matarle!


  —Sí. Es posible que nos vinieran siguiendo o vigilaran mi casa. No diga nada a mi hermana.


  —¡Cuídese, Oliver! Creí volverme loca.


  —Ya escuché su grito. Discúlpeme. No puedo detenerme más. Ahí llegan los de la patrulla.


  En cuatro palabras informó a un sargento de lo ocurrido, rogándole:


  —Ponga dos hombres de guardia y trasládeme a Jefatura. Es necesario que me entreviste inmediatamente con el comisario Burke…


  [image: ]


  CAPÍTULO II


  EL HILO DEL MISTERIO


  [image: ]NA vez examinada una carpeta de datos, Alien Charington exclamó:


  —No podemos ufanarnos de lo descubierto. Seguimos en tinieblas. ¿Qué ha sido de la esposa y los hijos de Kennedy Larmon y de la madre de Douglas Bradford? Si lo supiéramos, quizá todo fuese fácil. Así… —Dio a entender con el gesto que juzgaba irrealizable la empresa.


  Robert Burke sacó una fotografía de uno de los cajones de la mesa, tendiéndosela a Oliver Frost.


  —Poseemos un retrato de la novia de Bertrand, sin duda la propietaria del tubo de carmín. Se ignora su nombre. El cliché lo obtuvo un repórter y no fue publicado por falta de espacio. Entonces Bradford era popular por haber batido un récord de natación. Palidece, Frost. ¿La conoce?


  —Sí, y Charington también. Toma. Consuélate de tu fracaso de hace unas horas. ¿Cómo consiguió la «foto»?


  —La envió voluntariamente el periodista por si nos servía para algo. ¿Quién es Oliver?


  —Cedo la palabra a Alien. Ha estado enamorándola y, al parecer, con éxito.


  El aludido crispó los puños airado. De no hallarse presente el comisario, sin duda la hubiese emprendido a puñetazos con Frost.


  —Es Maureen Hart —comenzó tras una pausa.


  Se refirió a sus extraordinarias condiciones de cantante y a cómo, por verla, frecuentaba el restaurante del Parque Fairmount. Terminó, incisivo:


  —Oliver era amigo de ella, tal vez un antiguo novio. Le trató con mucha confianza.


  —Me halagan tus juicios, Charington; lo sucedido me impide torturarte durante semanas manteniendo en pie una incógnita. Lamento que el deber me prive de esa distracción.


  Puso en antecedentes a su jefe de su diálogo y del porqué era conocido de la artista.


  —No hay que descartar una coincidencia —comentó—, aunque me inclino a creer en su…


  Iba a decir culpabilidad, pero se detuvo.


  ¿Qué probaba que Maureen fuese la novia de Douglas Bradford?


  —Poseemos un rastro. ¿Quién va a seguirlo?


  —Los dos, comisario. Uno, ostensiblemente; el otro, cubriéndole la espalda. Me temo que me vea obligado a convertirme en un conquistador a lo… Charington… ¿Qué he de hacer?


  —Ir a su casa. Lo demás corre de su cuenta. Sugiero la idea de que Alien se transforme algo, no una caracterización completa de rostro, sino de ropa, de aspecto. No le será difícil pasar desapercibido. Procure distraer a Maureen.


  —¿Quién se ocupará de lo del chofer?


  —Yo mismo —respondió el comisario—. Será un crimen más del que tendrá que responder el individuo o los individuos a quienes perseguimos. Adiós, Oliver. Suerte y no se deje engañar por el encanto femenino.


  —Descuide, Burke. Hasta la vista…, niñera. Si ves que nos besamos, muerde el pañuelo…


  Frost salió del despacho perseguido por la furibunda mirada de Alien y en un «taxi» se trasladó a su domicilio. Abrió, procurando no hacer ruido, y anduvo despacio, alcanzando el gabinete de trabajo de Nancy. La puerta se hallaba entreabierta y pudo ver a la cantante, que posaba de espaldas a él. Su hermana, frente al caballete, le distinguió, pero Oliver, por señas, dióle a entender que callara.


  Buscaba el efecto psicológico y lo consiguió. Cubriendo con ambas manos los ojos de Maureen Hart, dijo, en tono imperativo:


  —¡Queda detenida en nombre de la Ley!


  La reacción de la mujer fue inesperada. Palideció intensamente y sus manos temblaron. Nancy reprochó a Frost:


  —¡Es una broma de mal gusto!


  —No había terminado la frase. En nombre de la ley… de la amistad. ¿Progresa ese retrato? No te des demasiada prisa. Si antes no vine más a casa fue porque ignoraba la visita de Maureen.


  —No sé si reír o enfadarme —exclamó la pintora—. ¿No representan para ti nada los lazos de la sangre?


  —Mucho, pero estamos juntos desde que hemos nacido. Tus ojos son preciosos. Comprenderás que me gusten más los de tu amiga.


  Aparentaba no reparar en la turbación de la artista, que recobraba el dominio de sus nervios. Nancy comentó:


  —Eres el de siempre… Un simpático descarado. Siéntate y no nos molestes. ¿Te puso en libertad el tirano Burke?


  —Sí y no. Le pedí unos días de asueto pretextando asuntos de familia. He de enseñar Filadelfia a Maureen, a no ser que ella no quiera. ¿Enfadada conmigo?


  —De ningún modo —negó la cantante—. Agradezco su buena intención. ¿Qué crees que debo hacer, Nancy? Tú sabrás hasta qué grado es peligroso.


  —Temo que termine enamorándote…, pero merece la pena correr el riesgo. Es un terrible mal educado.


  Oliver, sentándose en el brazo de un butacón, terció en el diálogo:


  —Me alegro de que os tuteéis. Por hermandad debo hacerlo yo también. Os prometo ser obediente. Me serviré un cock-tail.


  Hizo lo que indicaba y después, con el vaso en la mano, se colocó detrás de Nancy, sonriendo a Maureen. Sin embargo, su corazón y su cerebro estaban lejos de allí. Recordaban a Kennedy Larmon, Douglas Bradford y al infortunado conductor, muertos en circunstancias misteriosas. El ataque de miedo de la cantante indicaba culpabilidad.


  —Cuida mucho las mejillas. En el original son tersas como la seda. Los ojos denotan tristeza. ¿Por qué, Maureen?


  —Quizá de un pasado no grato.


  —No hables. Estoy trazándote la boca —advirtió la retratista.


  —Pinta un corazón y pártelo en dos.


  Las mujeres rieron.


  —¿Tan bella me encuentras?


  —No hay humanas palabras. Ea, sed amables con una visita. Dejadlo por hoy y charlemos. Quiero no apartarme de vosotras. Iremos al cine y a cenar. Luego aplaudiremos a Maureen. ¿Qué te parece?


  —Bien, con un inconveniente. A las seis y media he de comenzar un retrato a la esposa del alcalde. Trabajaré dos horas. Habremos de vestirnos de noche. Tendrás que sacrificarte, Oliver, e ir solo con la que te ha flechado.


  —¡Estupendo!… Perdona —corrigió el policía.


  Nancy rió y la cantante hizo lo mismo.


  Durante dos horas charlaron de temas diversos. Los dos jóvenes acompañaron a la pintora a Broad Street, Oliver dijo:


  —Nos reuniremos contigo a las nueve y media en casa. Que tengas éxito.


  Una vez solo con Maureen, inquirió:


  —¿Prefieres que conversemos en cualquier parque o que nos distraigamos en un cinematógrafo?


  —Opto por lo primero. Han sido demasiadas emociones para encerrarme entre cuatro paredes. ¿No sientes miedo?


  —¿A qué?


  —A tus enemigos. A los que intentaron matarte.


  —Aún no se ha fundido la bala capaz de eliminarme. No supongas jactancia. El instinto me avisa del peligro.


  Al doblar una esquina había advertido que un hombre, ataviado pobremente, les seguía, en apariencia distraído. ¡Charington!


  Tranquilo, con respecto a su seguridad, y mientras caminaban por Lombard Street en dirección al Schuylkill, formuló una pregunta:


  —¿Permaneciste mucho tiempo en Italia?


  —Casi un año. ¿Te interesa?


  —Como todo lo tuyo. Vayamos al paseo Lancaster y, sentados en una terraza, esperaremos la hora de reunirnos con Nancy. ¿Te es simpática mi hermana?


  —Sí. Es una joven de gran talento.


  —¿Y yo?


  La pausa fue larga y la respuesta evasiva.


  —Los tontos no ingresan en la Policía. Sé que te propones interrogarme. Hazlo sin vacilar.


  Las dos miradas chocaron con dureza, pero sin hostilidad. Oliver quiso negar.


  —Te equivocas. Yo…


  Maureen movió la cabeza en sentido negativo.


  —Por favor, si hemos de ser amigos que la mentira no enturbie el afecto. Tu jefe tiene interés por Douglas Bradford. Leí en la Prensa lo ocurrido. ¡Ha de haber una equivocación! ¡Él era un hombre de honor!


  —¿Le conocías?


  La réplica desconcertó aún más a Frost.


  —Fuimos novios. Nos enamoramos en Nueva York. Me trajo a Filadelfia a pasar un fin de semana con el deseo de que conociera a su madre. No me la presentó, ignoro por qué. Cambió su carácter y rompimos. Llegué a creer que no me amaba. Semanas después desaparecía.


  —¿Le quisiste mucho?


  Ella se detuvo.


  —No lo sé. Su trágico fin no me ha impresionado más que por lo extraño. Mi corazón no ha sufrido. Comprendo que me sugestionaba su porte de hombre de mundo, su hermosura física. Era un atleta.


  —Comprendo.


  Anduvieron de nuevo, abstraídos en sus pensamientos. Oliver sentía en su alma un gozo inmenso. Maureen Hart no era culpable. Sin embargo…


  —¿Por qué te asustaste en el estudio al indicarte, bromeando, que quedabas detenida? ¿Por qué no eres sincera conmigo? Puedo ayudarte. Parte de lo que acabas de contarme es verdad. Hay omisiones en tu relato. ¿Conoces esto?


  Mostró el tubo de carmín que Douglas Bradford llevaba en uno de sus bolsillos. La cantante palideció intensamente. Temiendo un desmayo, Oliver la sujetó por la cintura.


  Maureen, rehaciéndose en un formidable esfuerzo, miró al que la acompañaba.


  —Sigamos.


  Reanudaron la interrumpida marcha. Anochecía. Las calles de la llamada Ciudad de las Viviendas, por la especial característica de sus edificaciones, se animaban con un público que, finalizado el trabajo, encaminábase a sus, domicilios o a los numerosos centros de diversión.


  Ya en el paseo Lancaster penetraron en un night-club popular en el que danzaban jóvenes estudiantes y empleados a los acordes de una música detonante. Acomodados en una mesa de un rincón, Frost ofreció cigarrillos a la mujer.


  —¿Qué quieres tomar?


  —Un combinado.


  El camarero que, respetuoso, esperaba las indicaciones de sus clientes, se alejó a una seña afirmativa de Oliver quien, no deseando forzar los acontecimientos, dirigió una mirada en torno suyo. Alien Charington, vestido con ropas raídas y cubiertos sus ojos con unas gruesas gafas de concha, fingía leer un periódico acodado en el mostrador.


  El alocado swing ensordecía.


  —¿Quieres que bailemos, Maureen? No es un sitio distinguido, pero aquí nadie nos conoce.


  Ella se incorporó con una sonrisa.


  —Eres muy amable, Oliver.


  —¿Lo dices sinceramente?


  —Sí. ¿Hubieras afrontado hoy la desagradable cuestión?


  —No. Tenía el propósito de hacerme digno de tu confianza, de que no vieras en mí a un agente de la autoridad, sino a un amigo. Tu impaciencia ha convertido una confidencia en una declaración. No hablemos más del asunto.


  Se confundieron en la pista con las demás parejas que se contorsionaban y reían en una danza absurda. Cuando la pieza hubo terminado regresaron a la mesa.


  —¿De veras no vas a obligarme a hablar?


  —No, Maureen… Temo que estoy empezando a quererte.


  Frost no pensaba desistir de su propósito de obtener la pista que necesitaba, pero, cauto, quiso aguardar mejor oportunidad. Su conato de declaración amorosa no era falso. De ser culpable la mujer, pagaría su deuda con la ley, aunque destrozase su corazón.


  —¿Cómo te hiciste de ese tubo de carmín?


  —Me lo entregaron en Jefatura.


  —¿Lo llevaba Bradford al morir?


  Había inquietud en la pregunta.


  —No —mintió Frost—. Andábamos detrás de unas misteriosas desapariciones. Un confidente habló en privado con el comisario hace un mes y le dio algunos objetos, sin duda para atestiguar que sus informes no eran inciertos. Palideces. Si no eres capaz de alejar tu imaginación de lo que te obsesione, confíate a mí. Yo te protegeré.


  —¿Contra quién?


  La intuición y la audacia de Oliver hiciéronle contestar:


  —¡Tú lo sabes y yo lo adivino!


  Maureen, abatida, inclinó la cabeza. Al alzarla sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —¡Vámonos! —suplicó—. ¡Me ahogo! Deseo sentir en mi frente la caricia del aire.


  Frost, sin replicar, pagó el importe de los combinados, que no probaron, saliendo al paseo de Lancaster. Por él, a pie, alejáronse del centro de la ciudad. En una pequeña plazoleta se detuvieron, sentándose en un banco próximo a un pequeño estanque. Las estrellas parpadeaban en un firmamento limpio de nubes. Oliver rodeó con su brazo los hombros de la muchacha, que se estremeció.


  —La vida es hermosa —dijo—. Los humanos nos complacemos en hacerla ingrata. El pasado es un lastre penoso. Creemos huir de él esforzándonos en olvidarle, mas es inútil. Nos encadena. Si algo te liga al mal o al delito líbrate a cualquier costa, Maureen. Te ofrezco mi ayuda personal. El comisario atenderá mis ruegos. ¿Qué hubo entre tú y Bradford?


  —¡No puedo decírtelo! ¡Antes me mataría!


  Reflejaban tanta desesperación las palabras de la mujer, que Frost no insistió. Ella era un miembro, quizá obligado, de lo que la Prensa daba en llamar «legión suicida».


  La brisa agitaba las ramas de los árboles produciendo un leve susurro. Oliver habló:


  —No te tortures y vive el presente. ¿Es dichoso este segundo? Pues gocemos de él y de los que le precedan. ¿Oyes? Lejos se escucha el ruido de la gran urbe, que se afana en conseguir honores, placeres o riquezas. Nosotros dos gozamos de paz…


  No terminó de pronunciar tales palabras cuando sonó una voz, conocida para Frost.


  —¡Suelta ese revólver, o disparo!


  Se oyeron dos detonaciones. Oliver, pistola en mano, se dirigió al lugar donde Alíen Charington luchaba contra el que, tal vez, intentaba asesinarle. Vio a su camarada en pie, junto a un individuo que se desangraba por una herida en el pecho.


  —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó.


  —Le sorprendí intentando disparar contra ti. Le conminé a que se rindiera, pero, volviéndose, hizo fuego. Me había tirado al suelo y el proyectil silbó sobre mi cabeza. Tuve que matar.


  —Comprendo. ¿Por qué ese interés en eliminarme?


  —Doy mala suerte a los que me conocen. ¿Quién es ese hombre? —dijo Maureen a su lado.


  Charington, al sentirla, se apartó unos pasos para no ser reconocido. Su figura quedaba oculta en la sombra proyectada por un grueso tronco de árbol.


  —Un policía de servicio que, providencialmente, me ha salvado. Le pareció sospechoso un sujeto, siguiéndole. Él se ocupará de los trámites. Regresemos a casa. Cenaremos con Nancy en el restaurante de Fairmount Park.


  La cogió del brazo y, antes de que ella opusiera resistencia, la condujo por el paseo de Lancaster a la parte céntrica de la ciudad.


  Llegaron al edificio de la calle Octava, a las ocho y media.


  Acomodados en los butacones del gabinete de trabajo de Nancy, el diálogo, roto por largas pausas, versó sobre las incidencias y anécdotas de las respectivas profesiones. Oliver sirvió vermouth, y con el vaso en la mano se acercó al amplio ventanal, apoyando su frente en los cristales. Comenzó, sin mirar a Maureen.


  —Antes hiciste una afirmación que me sorprendió. ¿Hay algún adorador celoso que elimine a sus rivales por la violencia?


  No obtuvo respuesta. Bebió despacio y, consultando su reloj, prosiguió:


  —Si me contaras tu secreto tal vez me librases de la muerte. A no ser que me eches de tu lado, nada ni nadie me apartará de ti… Sólo una bala incrustada en el cerebro.


  —¡No!… —exclamó ella, perdido el dominio de los nervios—. Mañana no vendrás conmigo.


  —Te equivocas. Te veré siempre que lo desee, aun cuando tenga que hacer uso de mi personalidad oficial. No será necesario, Maureen. Pretendo auxiliarte, ser tu amigo… Faltan unos minutos para que Nancy venga. Me pondré el smoking. Utiliza el guardarropa de mi hermana. Te servirán sus vestidos.


  —No es necesario. En el Fairmount me arreglaré. Mientras me visto prepararéis la minuta.


  Frost abandonó la habitación. La cantante se incorporó. Las manos ante el pecho, los dedos se entrelazaban con fuerza. Su rostro denotaba angustia. Paseó inquieta.


  Cada segundo era mayor su agitación, en la misma postura que Oliver, miró a la calle, asiendo con su diestra uno de los corridos cortinones. Gimió:


  —¡Dios mío!


  Sus mejillas, surcadas de lágrimas, denotaban un profundo dolor. ¿Cuál era el secreto de Maureen Hart?


  Segura de que Frost no tardaría en presentarse, fue serenándose. Tras la crisis de lágrimas estaba más sosegada. De su bolso de mano extrajo una polvera y el lápiz de los labios y, con un pequeño espejo, arregló su tocado.


  —Celebro que la coquetería domine tus problemas —dijo Oliver desde la puerta—. Nancy se retrasa.


  —No mucho. Una primera sesión es siempre difícil, sin olvidar las fórmulas sociales. Tu hermana goza de prestigio.


  —Así sea.


  La seca respuesta de Oliver denotaba inquietud. El silencio fue largo.


  —No habrá encontrado un «taxi» o…


  —Ella es… «puntual como un hombre». Es su frase favorita.


  —Quizá, discreta, no quiere molestarnos.


  —Lo averiguaré.


  Sobre una repisa de mármol, adornada con figurillas de madera y marfil, había un teléfono. Buscó en la: guía el número que deseaba e hizo girar el disco.


  —Desearía hablar con la señorita Frost, la retratista… ¿Hace mucho?… Gracias… No era nada importante.


  Colgó. Maureen le interrogaba con la mirada.


  —Terminó su trabajo a las nueve menos cuarto. Ni a pie se tarda una hora en llegar aquí desde el doscientos noventa y seis de Broad Street.


  Se sirvió whisky en un vaso. Un presentimiento le asaltaba. Intentó convencerse de que era necio preocuparse de tal forma. ¿Acaso no estuvo días y días sin ver a Nancy, seguro de que nada malo podía ocurrirle? Posiblemente no quiso estorbarles o se encontró algún conocido. Sonrió a la cantante.


  —Me creerás un chiquillo, pero mi hermana es todo lo que me queda en el mundo.


  —Lo comprendo.


  El sacó su pitillera y fumaron en silencio.


  —¿Tú no tienes familia?


  La aludida vaciló antes de responder.


  —Mi padre vive. Más nos valiera a los dos haber muerto.


  —No te entiendo.


  —Ni es preciso. El misterio de mi existencia me acompañará siempre.


  Transcurrió el tiempo, lento, angustioso. A las once menos cuarto Maureen se levantó.


  —No puedo esperar más. He de actuar a las once. Aun así llegaré tarde.


  Frost pareció taladrarla con su mirada. Cogiéndola brutalmente de los hombros, gritó:


  —¡Tú no ignoras qué ha sido de Nancy!


  El espanto apareció en las pupilas de la mujer, que intentó en vano desasirse:


  —¡Suelta!… ¡No sé nada!… ¡Te has vuelto loco!


  —¡Habla!


  La cantante clavó sus uñas en la muñeca, izquierda del policía.


  —¡Déjame!…


  Él la soltó, pasándose una mano por la frente cual si quisiera alejar una pesadilla.


  —Discúlpame. Por un momento un velo de sangre cubrió mi cerebro. No quise hacerte daño. Iré al Fairmount a suplicarte que me perdones.


  Ella salió sin responder y Oliver, descolgando el auricular, se puso en comunicación con Robert Burke, explicándole lo sucedido. El comisario repuso:


  —No se excite sin motivo. De ninguna forma mejor podrá ayudar a su hermana que con la voluntaria colaboración de Maureen. Ella es la única pista de que disponemos. El hombre que Alien mató carecía de documentación. Estamos intentando identificarle. Calma, Frost. ¿Dónde va?


  —Al Fairmount.


  —Allí estará Charington. Suerte.


  —Gracias, señor.


  Las ponderadas frases de Burke serenaron el ánimo del policía. Su jefe decía verdad.


  Abotonándose la americana del smoking se dispuso a reconciliarse con la cantante.


  ¡Pobres de los que se atrevieran a agredir a Nancy! No tendría piedad de ellos…


  [image: ]


  CAPÍTULO III


  EL ENEMIGO ACTÚA


  [image: ]A muchacha terminó de trazar el boceto a lápiz sobre el lienzo y, guardando el lapicero en su bolso, dijo:


  —Por hoy hemos terminado. Mañana empezaremos el color. Posee usted un rostro interesante, señora Allendale.


  —Gracias. ¿Quiere tomar el aperitivo?


  —No. Me espera mi hermano.


  —Que él la guíe, señorita.


  Nancy, acompañada por el mayordomo, salió de la casa y, ya en Broad Street, buscó con la mirada un «taxi». Un hombre se le acercó, mostrándole una placa de agente.


  —¿Es usted la señorita Frost?


  —Sí.


  —Venga conmigo. Han herido a Oliver. Me disponía a subir al piso. La reconocí por haberla visto una vez con él. Nos indicó que la encontraríamos aquí. Suba a mi coche.


  Nancy obedeció y segundos más tarde, en el interior de un «Ford», preguntaba, esforzándose por contener el llanto.


  —¿Cree que se salvará?


  —De él y de usted depende —fué la enigmática respuesta.


  Intrigada, la joven observó que el conductor no llevaba el uniforme de la Policía.


  —¿Por qué?


  —Ya lo sabrá.


  A cada momento más extrañada, Nancy insistió:


  —¿Por qué ese misterio? ¿Acaso ha muerto? ¿A qué hospital le han llevado?


  —Al de San Germán.


  —Pero… ¡Llevamos dirección contraria! ¿Qué hace?


  El individuo la encañonaba con un revólver.


  —Advertirle que cierre el «pico» o le pesará. Estoy harto de preguntas. ¡Calle o me veré obligado a golpearla!


  Nancy, intimidada, se apartó lo posible de su interlocutor, que ocupaba con ella el asiento trasero del automóvil. ¿Qué pretendían hacerle?


  El coche se internaba por el barrio extranjero, en dirección al río Schuylkill, penetrando en el ancho portalón de una casa de Carpenter Street.


  —Salga. Si grita o intenta correr, dispararé.


  Asustada por la imprevista aventura, la joven obedeció, y, subiendo un tramo de escaleras, desembocó en un hall desamueblado en el que había un hombre paseando.


  —Hola, Pellinger. Comunica con el jefe por el teléfono interior —indicó al que llegaba—. Yo vigilaré a la paloma.


  El centinela era un rufián de aspecto canallesco que se acercó a Nancy intentando acariciarle la barbilla. Ella retrocedió unos pasos.


  —¡No se acerque!


  —Déjala en paz, Luigi —advirtió el raptor de la muchacha, mientras descolgaba el auricular.


  El forajido obedeció de mala gana. La hermana de Oliver Frost se esforzó en oír lo que hablaba Pellinger, pero éste lo hizo en tono bajo. Una vez que hubo terminado la ordenó:


  —Venga conmigo.


  En el piso primero, por un largo pasillo, alcanzaron una habitación desprovista de ventanas. Nancy sintió a su espalda el ruido de un cerrojo al correrse y quedó sola. Libre de la presencia del que la raptó, examinó el cuarto con mirada curiosa. Al fondo había una cama de hierro, una mesilla y un lavabo. A la izquierda, una silla, en la que se sentó. ¿Qué pretendían hacerla?


  Un escalofrío surcó su cuerpo.


  De su bolso de mano que, inexplicablemente, no registraron sacó un paquete de «Luckys», encendiendo un cigarrillo. El lugar donde se hallaba parecía un calabozo. ¿Quiénes lo habitaron antes?


  Se puso en pie al sentir abrirse la puerta y entrar a Luigui. Retrocedió, temerosa de una posible violencia. El miserable dijo con cinismo e ironía:


  —No te asustes, paloma. Seré tu guardián. De mi dependerá que recibas o no la comida a tiempo. Se me puede volcar un tarro de especias sobre tus alimentos y sal en el agua. Pondré más cuidado si eres complaciente conmigo.


  Nancy, asqueada, replicó:


  —¡Prefiero morir de hambre!


  —A tu gusto. Sígueme. El jefe quiere hablarte.


  Junto a Luigui cruzaron un hall penetrando en un despacho lujosamente amueblado. El gángster se retiró.


  —Siéntese, señorita.


  La aludida miró asombrada en torno suyo no descubriendo a nadie en la estancia.


  —Por favor, acomódese —rogó la misma voz, aún más amablemente—. No se esfuerce pensando dónde estoy. Poseo de usted buenos informes, en lo que respecta a sensatez y espíritu de trabajo. Quiero hacerle una proposición. ¿Se tranquiliza?


  Un ramalazo de orgullo asaltó a la muchacha, mientras tomaba asiento en un cómodo butacón.


  —No temo ni a los bichos de la calaña de Luigui.


  —¿La ha ofendido?


  —Sí. Me ha hecho una proposición vergonzosa a cambio de que mis alimentos no se adulteren. Creo que negocia con lo que no le pertenece. Es bueno que conozca a los que le sirven.


  —Me ocuparé personalmente de ello. En el brazo del sillón tiene un cenicero.


  ¡Su misterioso interlocutor la veía! Aplastó la punta del cigarro en una cazoleta metálica sujeta por una ancha tira de cuero fue a encender otro, pero se contuvo para que el que la observaba no pudiese deducir nerviosismo. Habló en tono voluble:


  —¡Cuántas chicas sueñan con una aventura como ésta! Un secuestro, un hombre cuya voz y ojos se filtra por las paredes, un futuro trágico y como final…


  Calló intencionadamente, cortando la frase.


  —Continúe, por favor. Es usted valerosa.


  —No. He nacido en un país civilizado y sé que la ley siempre triunfa.


  Sonó una risa ahogada.


  —¿Se refiere a su hermano?


  —A él o a sus compañeros. Cualquiera vale más que Pellinger o Luigui. Ellos defienden el bien. Su fuerza moral es inmensa.


  —Casi un discurso, señorita Frost. Celebro que no sea una de esas histéricas con las que no hay posibilidad de entenderse. ¿No está inquieta por Oliver?


  —No le ocurre nada. Aunque tarde, me he dado cuenta de que fue un engaño.


  —En efecto.


  Nancy aprovechó la breve pausa que siguió a la afirmación del desconocido para trazarse un plan de acción. Apremió:


  —Sepa, al fin, qué es lo que quiere.


  —Que ponga unas líneas a su hermano para que acuda a una hora a determinado lugar. Le doy mi palabra de honor de que no atentaremos contra él.


  —¿De qué vale la palabra ni el honor de un cobarde que se oculta de una mujer?


  Le insultaba deliberadamente para indignarle. Creía adivinar un leve matiz extranjero en el que la hablaba.


  —¡No vuelva a injuriarme, o le pesará!


  El silencio fue largo. La muchacha, satisfecha, comprobó la veracidad de sus suposiciones. ¡No era inglés ni americano!


  —No me asustan sus amenazas… ni las de Luigui. Si tiene a sus órdenes a semejante sujeto puedo creer lo peor de usted. Continúe. Procuraré ni decirle la repugnancia que experimento por el que pretende que colabore al asesinato de mi hermano.


  —Insisto en que nada le ocurrirá. Deseo hablar con él.


  —¿Aquí?


  —Sí. De no acceder, le tenderé una emboscada, matándole. ¿Qué elige?


  —Deme tiempo para contestarle.


  —Cinco minutos. Ni uno más.


  Nancy estaba decidida a prevenir a Oliver del riesgo en el instante en que le entregaran su mensaje, En sus juegos infantiles idearon un sistema de escritura. La letra cursiva, con pronunciadas mayúsculas equivalía a lo contrario de lo escrito. El entretenimiento estribaba en averiguar lo que cada uno deseaba expresar.


  Le imaginó inquieto, buscándola. Eran las once y media de la noche.


  Fumó esperando a que pasara el plazo, lo que no tardó en suceder.


  —¿Qué decide?


  —Primero respóndame a una pregunta —contestó Nancy—. ¿Por qué ese interés por él?


  —¿De veras no lo sabe?


  —En su profesión es muy reservado.


  —Se lo diré yo entonces. Hay algo que no quiero que investigue. Si me obedece, cuando estime que ha pasado el peligro, la pondré a usted en libertad. De lo contrario, la mataremos.


  Las palabras del invisible interlocutor sonaban frías, carentes de emoción.


  —Dudo que falte a su deber.


  —Sé a lo que es capaz de llegar un hombre por el bien de la persona que ama. Él no va a ser una excepción. ¿Escribirá?


  —Sí. No tengo por qué suicidarme.


  —Celebro que no me haya obligado a la violencia. En la mesa encontrará papel y pluma. Le dictaré.


  Nancy, esforzándose en dominar su nerviosismo, obedeció, sentándose en el butacón de alto respaldo. Cogió una estilográfica, esperando. La voz se oyó de nuevo.


  —Escriba. Querido Oliver: ¡Tienes que evitar que me asesinen! —Eso póngalo entre admiraciones, como un gritó de angustia—. Mañana, a las cuatro de la madrugada, debes ir solo a City hall Square. Dos hombres se te acercarán, invitándote a subir a un automóvil. Obedéceles. Ahora firme. La felicito por su cordura, Nancy. Durante el tiempo que sea nuestra huésped gozará de buen trato. Salga. Luigui la conducirá a su habitación. Le haré una advertencia para que se comporte correctamente.


  La muchacha, deseando no verse obligada a fingir una calma que no sentía, se apresuró a complacer al misterioso individuo.


  Una vez en su celda rompió a llorar…

  


  El restaurante de Fairmount Park, convertido en night-club durante la noche, rebosaba de un público ansioso de paraísos artificiales. Mujeres elegantes, que actuaban como glamours girls en las diversas atracciones, recorrían las mesas repartiendo sonrisas. Dos orquestas de negros interpretaban ritmos ardientes que emborrachaban los sentidos. Champagne, risas y algún beso furtivo en la pista…


  Oliver Frost miró a Alien Charington que, con aire de aburrido profesor de Universidad, totalmente caracterizado, bebía un doble de cognac. Confiaba en que Nancy se le reuniera, disculpándose por su tardanza. Deseaba verla, pero apenas llegase la sacaría de aquel ambiente impropio de una mujer digna.


  Maureen Hart, junto al micrófono, ataviada con un traje de noche abierto por un costado hasta la cintura, interpretaba un son cubano, sin dejar de mirarle. Tal vez se preguntaba que opinaría de ella al conocerla en su verdadera personalidad. Estaba diabólicamente hermosa.


  Apuró de un sorbo una copa del espumoso vino, prendiendo fuego a un habano.


  Su imaginación voló a Nancy, tal vez en mortal peligro, mientras él escuchaba música y, a veces, por encima de su voluntad, se deleitaba contemplando a las hermosas mujeres que evolucionaban en el escenario.


  La cantante, apenas terminado su número, se acercó al policía, sentándose frente a él.


  —Te agradezco que hayas venido. Nos comportamos los dos como estúpidos. ¿Llegó tu hermana?


  —Aún no, aunque lo hará de un momento a otro —mintió Frost—. ¿De veras no me guardas rencor?


  —Ninguno, Oliver. ¿Bailas?


  Él accedió. Cualquier cosa era mejor que resucitar la desagradable escena acaecida en su domicilio. Estrechó entre sus brazos a Maureen aspirando su perfume.


  —Imaginaba que no ibas a querer acercarte. Has tardado en hacerlo.


  —Sí. Supe vencer mi orgullo. Me interesa la suerte de Nancy.


  No hablaron más hasta que regresaron a la mesa.


  —¿Vas a actuar de nuevo?


  —Sí.


  —No me agrada el ambiente. ¿Cómo te has podido acostumbrar?


  —Elevando mi espíritu por encima de lo que me rodea. Privada de la protección de mi padre, rodé mucho. Éste es el principal negocio de lo que tú has conocido como un restaurante. Apenas pasan las doce, se convierte en cabaret. Sírveme una copa.


  Tomó champagne, y, levantándose, se disculpó:


  —Perdona. Al parecer el dueño quiere decirme algo.


  Un hombre vestido de irreprochable etiqueta la esperaba junto a una puerta situada a la izquierda de la «barra». Se preguntó quién sería aquél individuó y se propuso averiguarlo.


  Le extrañó que Charington se acercase con un cigarrillo sin encender.


  —¿Me da lumbre? Acabé las cerillas.


  —Con sumo gusto.


  Mientras Frost hacía funcionar el encendedor automático, Alien susurró:


  —En el vestíbulo hay un «tipo» hablando con un camarero. Le ha dado un sobre, señalando tu mesa. Voy a intentar cazarle. Espérame a que regrese. Gracias —dijo en voz alta—. Es usted muy amable.


  Despacio, con gesto distraído, se dirigió al hall en el momento en que un hombre franqueaba la puerta de cristales que comunicaba con el parque fue tras él, saliendo a la carretera que comunicaba el establecimiento con Elm Avenue. Le vio penetrar por un estrecho paseo.


  Con el revólver empuñado, anduvo procurando que sus pisadas no le delatasen.


  ¿Por qué aquel individuo no abandonaba el Fairmount por el camino más, corto?


  Se internó entre la espesa vegetación. La respuesta a su pregunta iba a tenerla en breve.


  Cuando se afanaba en descubrir al mensajero, éste saltó sobre él por la espalda, derribándole. Alien sintió un brusco golpetazo en la nuca y perdió el sentido.


  Al recobrarlo estaba solo en el parque. Reparó que le habían robado el revólver y la documentación, así como la chapa de agente.


  Se puso en pie, sacudiéndose la ropa. Se comportó como un estúpido. Oliver iba a reírse de su fracaso.


  Su camarada no reparó en su retorno al night-club, pues leía por séptima vez la nota de su hermana. La cita era una trampa. ¿Cómo consiguieron que Nancy accediera a tendérsela? Una luz se hizo en su cerebro. ¡La letra cursiva! Recordó el pasatiempo de su niñez. ¡Ella le avisaba!


  Sonrió con extraño gesto de dureza. Maureen subía de nuevo al tablado. Simuló escucharla aunque su pensamiento volaba lejos del cabaret.


  Observó que Charington se aproximaba. Eran inútiles los disimulos.


  En breves palabras refirió su aventura. Contra lo que esperaba, no escuchó ninguna broma.


  —El enemigo actúa. Toma, lee.


  Alien lo hizo, comentando:


  —¡Es increíble la audacia! ¡No irás!


  —Sí. El departamento se ocupará de seguirme utilizando la radio. Si averiguamos la madriguera de esos miserables podremos detenerlos. Vete. Maureen termina de cantar y no es conveniente que te reconozca.


  —Dame dinero para pagar mi consumición. Me han dejado sin un dólar.


  Frost le entregó lo solicitado, y Charington, retirándose, se propuso velar aún más por la vida de su camarada, quien, apenas tuvo ante sí a la cantante, exclamó, mirándola fijamente a los ojos:


  —He recibido noticias de Nancy. Siéntate.


  La alegría de ella no era fingida.


  —¿De veras?


  —Sí. Me ha escrito.


  —¿Ves cómo no tenías motivos para inquietarte? Cualquier pretendiente. Tu hermana es bonita y…


  —No sigas.


  Empujó con la mano la misiva, que la mujer leyó rápidamente. Su faz se tornó pálida y sus brazos temblaron, convulsos.


  —¡Canallas! Así hacen con todos. Te acribillarán a balazos o, lo que es peor, te obligarán a enfrentarte a tus compañeros.


  —Tus palabras te delatan. No te creo cómplice de mis enemigos, más sí enterada de cosas sustanciales para salvar mi vida y la de Nancy. ¿Quieres contármelas?


  Maureen oprimió sus sienes con los puños cerrados, a un paso de un ataque nervioso.


  —¡No puedo!… ¡Le matarían a él!…


  Sus ojos se desorbitaban. Frost, no queriendo dar un espectáculo, aconsejó, imperioso.


  —¡Cálmate y bebe champagne!


  —Gracias.


  Derramando parte del contenido alzó la copa llevándosela a los labios.


  Oliver esperó a que se serenara. Luego, ofreciendo su pitillera a la artista, dijo:


  —Ante ti se abren dos senderos. Uno, el que yo te ofrezco, lleno de peligros y adversidades, de renunciaciones y de sacrificios, pero que lleva a la felicidad por la paz del corazón. El otro es el de la cobardía, secundando los deseos de malvados. Te quiero, Maureen. ¿Cuál es tu secreto?


  La pausa fue angustiosa. De la respuesta de la mujer quizá dependiera el triunfo de la justicia. Insistió:


  —La dicha huye de los que llevan consigo el estigma de la maldad.


  La apasionada respuesta sorprendió a Frost.


  —¡Deseo vivir!


  Era un grito de rebeldía.


  —Es preferible la muerte a una existencia corrompida. ¿Qué decides?


  —Te ayudaré. Una vez que haya terminado mis actuaciones me acompañarás a casa. Allí sabrás la verdad…


  [image: ]


  CAPÍTULO IV


  EL SECRETO DE MAUREEN HART


  [image: ]N el interior del vehículo que les condujo al hotel Chestnut, en la calle del mismo nombre, la cantante guardó silencio, entregada a sus meditaciones. Oliver fumaba cigarrillo tras cigarrillo. Él, un implacable engranaje de la gigantesca máquina de la Ley, había perdido su impasibilidad. Comprendió entonces el dolor de las madres, los hermanos y los hijos al ver que la Justicia los arrebataba el ser querido. ¡Era un alarido de la sangre!


  —Hemos llegado, señores.


  Frost pagó al chofer, ayudando a bajar a Maureen. A unos diez metros, desde el interior de un «taxi», Charington, desarmado, vigilaba.


  Cruzaron un hall bajo la mirada somnolienta del encargado de la centralita y del sereno.


  Oliver se dirigió al ascensor, pero ella opuso:


  —No. Es en el primer piso, la habitación número 9.


  Ya en el lugar indicado, la mujer oprimió el interruptor de la luz, iluminando un corto pasillo que desembocaba a un gabinete en el que imperaba el más completo desorden. Los edredones habían sido rasgados y su contenido, lanas y plumas, esparcido por el suelo. El mueble bar-librería abierto y los volúmenes en un rincón, arrancadas las encuadernaciones en piel; las flores artificiales de los jarrones que adornaban la estancia, debajo de la mesa de centro…


  En la diestra de Frost, como por arte de magia, apareció un revólver.


  —Cuidado, Maureen. Pueden estar dentro.


  Esquivando el cuerpo a la posible trayectoria de las balas, alzó la cortina que ocultaba el dormitorio. No vio a nadie, pero sin embargo no se confió.


  Precavido, dispuesto a disparar, miró debajo del lecho y en el interior del armario. Una puerta al fondo le hizo preguntar:


  —¿Adónde conduce?


  —Al cuarto de baño —repuso la joven, temblorosa.


  Buscó con el mismo infructuoso resultado. Los intrusos habíanse marchado. La alcoba ofrecía el mismo desolador aspecto.


  —¿Qué guardabas de tanto valor?


  —¡Las cartas de mi padre! ¡Las han robado! Las ocultaban en las tapas de mis libros preferidos. Temen que les traicione.


  —Lo irremediable no debe obsesionarnos. Hemos de afrontar el porvenir.


  Maureen se había sentado en el amplio diván y él la imitó. Instintivamente la besó en las mejillas y en los ojos. Ella le miró sorprendida y con un brillo de felicidad en los ojos se acurrucó en el pecho del hombre.


  —¡Tengo miedo, Oliver!


  —A mi lado estás segura. No te muevas. En la desgracia, la pasión es vencida por el cariño. Imagínate que soy tu hermano mayor, tu esposo.


  El silencio fue largo. La mujer, consolada, sintió que algo inmenso se abría en su corazón. Empezó:


  —Te conté mi huida a través de Europa, mi estancia en Italia y mis relaciones con Bradford. Antes de conocerle, una tarde, mientras actuaba en una fiesta del Club Metropolitan, me llamaron por teléfono. Terminé el número y mi asombro y mi alegría fueron enormes. Escuchaba a mi padre. Me dijo que consiguió evadirse del campo de concentración. Se hallaba en Nueva York, Hablé de ir a verle y repuso que era imposible. Falto de dinero se había aliado con unos individuos cometiendo varios delitos. No se fiaban de él y estaba preso, amenazado de muerte. Me pidió ayuda y entonces escuché una voz distinta que me ordenaba hacerme amiga de Douglas Bradford, asiduo al Metropolitan.


  Oliver encendió dos cigarrillos a la vez, poniendo uno en los labios de Maureen, que, levemente recostada en su hombro, prosiguió:


  —En el camerino me esperaba el hombre que preocupaba a los aliados de mi padre. Lo supe al presentárseme para felicitarme. Le sonreí, aceptando la invitación de acompañarle a su mesa. Pasamos la velada juntos. Era de trato agradable y físicamente perfecto. Me acompañó al Wradford, en el que me hospedaba, quedando en ir a buscarme a la mañana siguiente. En mi habitación hallé una carta. Reconocí la letra de Arnold. Me informaba que sólo yo podía librarle de un fin horrible. Sus compañeros me necesitaban, «¡Haz lo que te pido! —me decía—. ¡Deseo vivir!».


  —Tu misma exclamación de angustia, Maureen.


  —Sí. Recibí órdenes de averiguar los negocios de Bradford, que transmitía telefónicamente. Un fin de semana me llevó a Filadelfia en su coche. Me hospedó en un hotel. Quería preparar a su madre, a quien le horrorizaba la idea de una posible boda. Era feliz cuidándole, y ambicionaba no ser suplantada por nadie. Tardó horas en regresar. A partir de ese momento su conducta cambió. Estrechado a preguntas me habló de un rapto. Le indiqué que denunciara el caso a la Policía y se negó. «He de salvarla», repitió una y otra vez… En Nueva York no volví a verle. De vez en vez hablaba con Arnold por teléfono. Estaba bien cuidado, en una finca de labor. En un futuro no lejano quedaría en libertad. Aunque preocupada, viví feliz, triunfando en las variedades. La muerte de Bradford me hizo comprender lo ocurrido. Raptaron a su madre y se vio obligado a convertirse en un delincuente para que no la asesinaran. Un caso como el mío. Desde ese momento esperé noticias. Recibía una nueva carta de papá. «Si intentas buscarme o revelas nuestro secreto, moriré». Entonces te conocí por el retrato de tu hermana, No sé por qué al retrasarse Nancy intuí que iban a presionarte del mismo modo que a Bradford. Ya sabes mi verdad. Si ellos adivinan que me he confiado a ti no volveré a ver a mi padre. ¡Y le quiero con toda mi alma! Él ha sido bueno conmigo y merece una vejez tranquila.


  —¿Era su voz la que oías?


  —Sí. Hubiese podido mostrarte sus cartas, pero me las han arrebatado. ¡Las únicas pruebas de mis palabras!


  —Te creo, pese a lo inverosímil de la historia. No les daré tiempo a represalias.


  —¿Qué piensas hacer? —Maureen leyó desconfianza en los ojos de Oliver—. ¡Dudas de mí!


  Tanta angustia reflejaba su exclamación, que Frost, vencido, replicó:


  —Perdóname. No volverá a ocurrirme. Pretendo derrotarlos en su guarida.


  —No podrás vencerlos.


  —Es el único medio.


  Oliver se puso en pie y ella le imitó, abrazándole desesperadamente.


  —¡Te matarán! ¡No acudas a esa cita!


  —¿Tanto me quieres, Maureen?


  —¡Con toda mi alma! —repuso, apasionada, la mujer, ofreciéndole sus labios.


  El beso hizo olvidar a Frost, por unos instantes la trágica realidad.


  —Sírveme una copa de lo que tengas. Pensaré algo que te ponga a cubierto de las sospechas de los raptores de tu padre.


  —¿Whisky o ginebra?


  —Whisky, con un dedo de soda. ¿Cómo se llama el dueño del establecimiento de Fairmount Park?


  —Nevis Breck. ¿Imaginas que…?


  —En las investigaciones no se puede descuidar detalle. Escúchame sin interrumpirme. Será esta misma noche.


  Habló despacio, meditando cada una de sus palabras. Maureen le oía admirada…

  


  En el comedor del domicilio de Robert Burke reinó el silencio. El comisario reconoció:


  —Son interesantes sus noticias, Frost. ¿No opina lo mismo, Charington?


  —Desde luego. ¿Es posible que esa organización pueda existir en pleno siglo XX? Es propia de una mentalidad asiática.


  —Exacto —corroboró Oliver—. Ningún estadounidense entiende así el delito. Colosimo, Capone y Dillinger marcan la pauta de nuestra delincuencia. Audacia y soborno. He llegado a pensar en la posible culpabilidad de…


  —¿Arnold Hart? —le interrumpió Alien.


  —Sí. Ello significaría dos, cosas, a cada cual más absurda. Que un padre obligue a su hija a mezclarse en asuntos criminales, o que Maureen haya podido engañarme. ¿Hay posibilidad de averiguar qué pasó en el campo de concentración?


  —No. Los alemanes, en su retirada, destruyeron datos y filiaciones de sus prisioneros. Ahora Besarabia está tras el Telón de Acero. Su plan es el único aceptable. Mañana movilizaré al departamento. Si nos burlan morirá. Lo primero que harán será privarle de las armas.


  —No hay otro camino. Si le hubiese, más lento, elegiría también éste. ¡He de rescatar a Nancy!


  —Comprendo. ¿Insiste en ese interrogatorio? Son las cuatro y media de la madrugada. Nos exponemos a una reprimenda de la Dirección Central. Si se produce echaré tierra al asunto. Tome mi revólver, Charington. Que tengan suerte. Vuelvo a la cama aunque sospecho que no me será posible conciliar el sueño. Adiós.


  Estrechó las manos de sus subordinados, acompañándoles a la puerta. Alien y Oliver montaron en un coche de la Patrulla, ordenando al conductor:


  —Al Fairmount Park, al night-club. Entre por Elm Avenue. Según me ha dicho Maureen, Breck reside en el local, en unas habitaciones lujosamente acondicionadas —explicó a su camarada—. ¿Hace mucho que no ves a Doris?


  —Más de lo que quisiera. Me va a ser difícil contentarla. Le han dicho que he frecuentado el restaurante y está celosa. Supongo que habrán sido sus amigas.


  —Un mimo a tiempo la convencerá de la firmeza de tu amor.


  Hicieron en silencio el resto del trayecto. No les sorprendió ver las puertas exteriores cerradas y la luz en los salones. Llamaron a un timbre y un galoneado portero les franqueó las cristaleras.


  —¿El señor Breck?


  —Se ha retirado a descansar.


  Charington mostró su chapa y el sirviente les franqueó el paso. Contra lo que esperaban, en lugar de etiquetados caballeros en torno al tapete verde, hallaron mujeres realizando la a limpieza.


  —Esperen. Voy a avisarle.


  Alien y Oliver cambiaron una significativa mirada. Frost comentó en voz baja:


  —Seguramente es el único establecimiento de su género en el que no se juega hasta la madrugada.


  La situación en Filadelfia, como en todas las importantes ciudades de los Estados Unidos, era caótica. Pese a las numerosas investigaciones senatoriales, las autoridades permitían desenvolverse libremente a los Sindicatos del Crimen, especializados en el tráfico de estupefacientes, las apuestas, el proteccionismo y, en suma, lo que representara negocio sin distingos de moral. El país aún no había conseguido librarse de la corrupción de los tiempos de Alfhonse Capone[1] y de los gangsters que le precedieron.


  Regresó el empleado, rogándoles:


  —Síganme.


  Atravesaron el amplio salón y, al final de un largo pasillo, detuviéronse ante una puerta en cuyo umbral había un hombre ataviado con un batín de seda. En su diestra humeaba un cigarro.


  —Pasen —invitó secamente—. La hora no es apropiada para una visita.


  —Lo sabemos —repuso Alien— y le suplicamos nos disculpe. El asunto es de suma gravedad.


  —Siéntense.


  Se acomodaron en un tresillo tapizado en granate. El dueño del cabaret les miró con curiosidad. Era un hombre alto, de facciones angulosas y aspecto levemente oriental.


  —¿Rumano? —inquirió de pronto Frost.


  Sorprendido, Nevis Breck contestó:


  —Sí, de Tarutino.


  —Cerca de Besarabia, ¿no?


  —En la margen derecha del río Kundux. ¿Tanto le interesa mi origen?


  —Sí. Es usted compatriota de Maureen Hart.


  —En efecto. Ello me impulsó a contratarla. Aunque es una joven de talento, hubiese encontrado otras como ella. De una vez, señores, ¿qué es lo que desean?


  Oliver, que había llevado la primera parte del diálogo, calló para que Charington tomara la palabra.


  —Que nos informe, si es posible, sobre la vida privada de la cantante. No, no tuerza el gesto. Ya sabemos que, afectivamente, nada les une, pero quizá recuerde datos que nos orienten. Tenemos la certeza de que pertenece a una organización criminal especializada en secuestros.


  —¡Qué atrocidad! —exclamó Nevis. Breck—. Maureen observa una conducta intachable. ¿Fuman?


  Les ofreció una caja de cigarrillos turcos. Los dos agentes aceptaron, y en la breve pausa Alien meditó un atrevido proyecto que, sin consultar con su amigo, se dispuso a poner en práctica.


  —Apenas amanezca iremos a detenerla.


  El propietario del restaurante de día y night-club de noche se sobresaltó aún más.


  —Entonces… ¡no podrá actuar!


  —Es de suponer. ¿Quiere de veras ayudarla?


  —Sí. La tomé estimación. Tardaré unos días en reemplazarla. Por favor, señores, pídanme lo que quieran y retrasen cuarenta y ocho horas el mandato judicial. ¿Es imposible?


  —En absoluto. —Alien contuvo a Oliver con una mirada, temeroso de una agria intervención de su compañero—. No somos de los que se dejan sobornar, señor Breck.


  —No era ése mi propósito —rectificó Nevis—. Quizá no me expresé bien. Siento no poder servirles.


  Se puso en pie, dando por acabada la entrevista. Y Charington y Frost no se movieron.


  —Aún no hemos terminado —dijo Alien—. Mañana el juez le llamará a declarar. Voy a hacerle un favor en pago… del cigarrillo. Maureen se ha entrevistado aquí, y usted lo sabe, con un extranjero. Hay un testigo que lo corroborará. No será agradable que el tribunal le considere encubridor.


  Mentía. No consiguió engañar a Breck, que, sonriendo, contestó:


  —No me preocupan los admiradores de mis artistas. Hagan lo que se les antoje. Adiós.


  Se inclinó, sin tender su mano. Los policías salieron al Fairmount, subiendo al coche. Oliver preguntó:


  —¿Por qué aseguraste que íbamos a prenderla? Lo proyectado se limitaba a inquietar a ese hombre para que, si está complicado, ordenase a Maureen huir de Filadelfia. Entonces, con ella como testigo, le apresaríamos.


  —Es curiosa la coincidencia de nacionalidad —comentó Charington en alta voz—. Tengo la seguridad de que intentarán raptar a la cantante…, o asesinarla.


  —¡No debiste ponerla como cebo! —reprochó Frost—. ¡Quiero a esa mujer! Conductor, a toda velocidad, a Chestnut Street.


  La sorpresa que en Alien produjo la inesperada revelación no le permitió responder. Vio que Oliver juntaba ambas manos, oprimiéndoselas.


  —Me dejé llevar por la intuición con ánimo de capturar a quienes intentaran molestarla. ¡Es una magnífica pista! Tal vez no necesites acudir a la cita de mañana, de la que difícilmente saldrás vivo. Ignoraba que…


  —Sobran las excusas. Ese hombre habrá telefoneado y…


  —No. Temerá una posible derivación de la línea. Irá personalmente a avisar a sus cómplices.


  —¡Pare! —ordenó Frost al uniformado chofer—. Aguardemos en la esquina de la calle Tercera con las luces apagadas. No avisaremos a Maureen, Alien. Sé un procedimiento para protegerla de cerca sin que nos descubra…
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  CAPÍTULO V


  MADRUGADA DE SANGRE


  [image: ]A muchacha, apenas el hombre al que amaba hubo abandonado sus habitaciones, tras comprobar que la puerta de la calle estaba cerrada, se dirigió a la alcoba fue a desnudarse pero, pensando en el posible regreso de Oliver a comunicarla el resultado de su plan, se acostó sin quitarse más que las medias y los zapatos.


  No tardó en dormirse, rendida por el cansancio. Su cerebro, torturado por trágicas realidades, no descansaba y la pesadilla se apoderó de ella, haciéndola gemir.


  Vio tres hombres, empapados, en sangre, avanzar hacia su lecho con las manos extendidas, dispuestos a estrangularla. Se acercaban despacio, complaciéndose en el terror de su víctima, que pugnaba por huir, sin que sus pies se movieran. Notó que algo resbalaba por sus mejillas.


  Al despertar estaba llorando. Horrorizada se levantó y sus manos buscaron un arma, no hallando otra cosa que un puñal de mango de madera tallada, recuerdo de un viaje a Ceylán. Le esgrimió desesperadamente. Le parecía sentir pasos en el gabinete.


  Descorrió la cortina, tranquilizándose. Nada la amenazaba a no ser su propio miedo.


  Considerándose incapaz de conciliar de nuevo el sueño, se puso unas zapatillas y, recostándose en uno de los butacones, decidió esperar fumando la luz del día. El humo del tabaco terminó de serenarla, y se llamó necia: Nadie podía entrar en sus habitaciones.


  Comprobó que las encristaladas ventanas hallábanse cerradas y la puerta con llave y cerrojo.


  Además, ¿por qué iban a atacarla?


  Evocó a Frost y su semblante adquirió dulzura.


  Unos golpes dados, en la puerta la sacaron de sus gratos recuerdos. ¡Quizá él! Preguntó:


  —¿Quién es?


  Un estremecimiento surcó su espalda al escuchar la respuesta:


  —Soy yo, hija.


  ¡Había reconocido la voz de su padre!


  Dejándose guiar por el impulso franqueó la entrada. Su asombro no tuvo límites al ser empujada con violencia por dos hombres, uno de los cuales portaba en su mano derecha un aparato, en el que apenas si reparó. Un tercero saludó, sonriente:


  —Hola, Maureen.


  —¡Breck!


  —El mismo.


  —¿Y mi padre?
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  —Bien guardado, impresionamos sus palabras en cinta magnetofónica para que nos sirviesen de salvoconducto. Acompáñenos. Apenas amanezca van a detenerla y no queremos que declare.


  —¿Y quién es usted para ordenarme eso?


  —Un hombre que puede clavar un puñal en su garganta o en el de la persona que ama. No perdamos más tiempo. ¡Nadie podrá salvarla!


  Dando un mentís a las palabras del forajido, sonó un estrépito de cristales y una voz autoritaria:


  —¡No se muevan, o les acribillo!


  Maureen ahogó una exclamación de alegría al ver a Frost saltar a la habitación, seguido de Charington. Los dos agentes apuntaban a Nevis y a sus cómplices con revólveres.


  —¡A ellos! —gritó Beck.


  Al unísono, los tres, forajidos intentaron empuñar las armas. Conociendo los métodos de lucha de los hombres, con quienes se enfrentaban, miembros de la «legión suicida», como la Prensa dio en llamarles, las automáticas de Alien y Oliver vomitaron plomo. Sus rivales, heridos, lograron asir sus pistolas. Frost gritó:


  —¡A matar, Alien!


  De nuevo tronaron sus revólveres sin dar tiempo a disparar sus enemigos, que cesaron en su desesperada resistencia. Charington se inclinó sobre Breck, exclamando con júbilo:


  —¡Vive!


  —Los dos que le acompañaban, no. Llama a una ambulancia.


  —Es inútil —susurró el dueño del night-club, por cuyos labios se deslizaba la sangre—. La muerte así es… honrosa…


  —¡No! —Opuso Frost—. Es villana. Supone una eterna condenación.


  Breck ya no le escuchaba.


  Un sollozo histérico hizo volverse a Oliver. La cantante, con el rostro cubierto por ambas manos, temblaba en uno de los sillones. La besó en el cabello:


  —Todo pasó. Debes ser valiente. ¿Por qué les abriste? Subimos por la escalera de incendios.


  Ella tardó unos minutos en responder. Sus declaraciones sorprendieron a los policías, que se miraron, acometidos por una súbita sospecha.


  —¿Era la misma voz que oíste por teléfono, querida?


  —Sí.


  —Charington, avisa al comisario. Que venga con el juez y el forense.


  Alien descolgó el auricular mientras Frost se esforzaba en calmar a la muchacha.


  —Es mejor para ti que le hayamos desenmascarado. No sospechabas de él y representaba un serio peligro.


  —¿Cómo adivinaste?


  —Le tendimos una trampa y cayó estúpidamente. ¡Lástima que no haya posibilidad de prenderlos vivos!


  Sentado en el brazo del butacón la prodigó múltiples caricias, consiguiendo hacerla sonreír. Charington había abandonado el gabinete paseando por el pasillo. No deseaba coartar con su presencia las expansiones de los enamorados. Mostró su personalidad al empleado del hotel que acudió a averiguar el origen de las detonaciones.


  —No ha ocurrido nada. Dígaselo así a los huéspedes que le pregunten.


  Diez minutos más tarde, Robert Burke entraba apresuradamente, con varios de sus hombres. Oliver y Alien le refirieron lo ocurrido. Aún no habían terminado de hacerlo cuando vibraron los cristales y el edificio se estremeció.


  —Tal vez haya volado el Arsenal —comentó el comisario, con rostro sombrío.


  No se equivocaba. Una hora después, en Jefatura les transmitían la noticia inquietante:


  —Hay certeza de un acto, de sabotaje. Una bomba de relojería provocó la catástrofe. Han muerto quince soldados de la guardia…



  CAPÍTULO VI


  CARA A LO IRREMEDIABLE


  [image: ]ANCY despertó al escuchar la explosión que conmovió a la ciudad. Amanecía.


  El descanso y las largas horas de prisión acorazaron, su espíritu disponiéndole a afrontar lo que se presentara.


  Habíase acostado vestida y se chapuzó en el lavabo. El agua le devolvió su vitalidad. Hizo unas flexiones gimnásticas a fin de desentumecer los miembros.


  ¿Qué hacer hasta que se presentaran con el desayuno?


  Corrió la mesilla para hacerse la cama y descubrió unas líneas trazadas a lápiz en la pared. Leyó, con mal contenida emoción, alumbrándose con la llama del mechero.


  

    «Por si puedo servir de testimonio, aun después de muerta, escribo lo presente con un lápiz que he encontrado en uno de los cajones del armario. Soy la madre de Douglas Bradford. Ignoro por qué me han apresado. Me han dicho que mañana moriré. Hace unas horas me he despedido de mi hijo impresionando mis palabras en un aparato de cinta magnetofónica. Ello me consuela…».


  


  Nancy pensó que debieron de interrumpir a la anciana. Debajo, en caracteres más grandes, lo que denunciaba precipitación, leyó:


  

    «Se acercan. ¡Van a asesinarme!».


  


  Colocó la mesilla en su lugar, procurando que el mensaje quedara oculto. ¡Cuánto temor en las dos admiraciones!


  Encendió el último cigarrillo preguntándose si le facilitarían más. El tabaco la serenaba, distrayéndola. Su fin sería el mismo que el de la señora Bradford. Ahora se explicaba por qué no la vendaron los ojos. No les importaba que conociese, el emplazamiento de la guarida. Los cadáveres no hablan.


  La luz que penetraba a través del estrecho ventanillo situado sobre la puerta, fue haciéndose más clara conforme transcurrían las horas. Cuando su reloj de pulsera marcaba las nueve y media, oyó pasos, y el repulsivo Luigui entró, portando una bandeja con viandas, que depositó en la mesa, saliendo sin pronunciar palabra. Nancy sonrió. Era indudable que su queja fue escuchada por al misterioso individuo que la ordenó enviar la nota a su hermano.


  Tenía apetito y los alimentos eran buenos. Sándwiches de queso, jamón y mermelada, mantequilla, zumo de naranja y café. «Enfardar para morir», pensó, recordando un cuento de su infancia. Aquellos ogros eran mejores que los hombres con quienes se veía obligada a convivir.


  ¿Quién sería la señora Bradford? El apellido le resultaba familiar. Nancy ignoraba la gravedad de la misión encomendada a su hermano y que Douglas Bradford fue capturado muerto, tras un hecho delictivo.


  Segura de que Oliver no se dejaría apresar y confiando en él para su posible salvación, comió, dispuesta a esperar con calma el curso de los acontecimientos.


  A las once, dos hombres, uno de los cuales pronunciaba el inglés con marcado acento extranjero, entraron en la alcoba portando un magnetofón.


  —De madrugada, a las cuatro, su hermano acudirá a la cita. Necesitamos que le advierta la conveniencia de acudir solo. Nosotros registraremos sus palabras y el teléfono se encargará de transmitírselas. ¿No le agrada la idea de que la oiga hablar?


  —Creí que bastaba con la carta que usted me mandó escribirle.


  —No fui yo, señorita. ¡Era el jefe!


  La frase sonó respetuosa, solemne. Ella pidió:


  —¿Lleva cigarrillos?


  —Tenga mi paquete. Le mandaré luego más.


  El recién llegado se comportaba con absoluta corrección. Era un individuo de estatura mediana y semblante enérgico. Nancy agradeció:


  —Estimo su amabilidad.


  —¿Desayunó bien?


  —Perfectamente. Tráigame libros. Las horas son monótonas entre estas cuatro paredes.


  —Intentaré complacerla.


  Volviéndose al que le acompañaba, habló en un idioma que la joven no conocía. Sin duda le ordenaba que preparase el magnetofón.


  —Anoche su hermano nos mató tres hombres. Se lo digo porque la satisfará la noticia.


  —No lo dude. ¿No ha pensado en la posibilidad de que acabe con todos ustedes?


  —Imposible. Lea esta cuartilla. Ha de decir lo que hay escrito, ni una palabra más.


  La muchacha se dispuso a obedecer. Necesitaba confiarles para que no sospecharan que había avisado a Oliver mediante la letra cursiva. Aguardó a que el que manejaba el aparato le hiciera una seña, y dijo:


  —Mi vida depende de tu obediencia. Déjate prender. Me garantizan tu seguridad. Hasta pronto —miró al que la observaba con curiosidad—. ¿Nada más?


  —No. Es usted una chica valiente y sensata.


  Nancy sonrió.


  —¿Cuándo van a matarme?


  Algo turbado, el extranjero repuso:


  —No la entiendo, señorita.


  —Es bien sencillo. No quiero que me crea ignorante de que lo que acabo de hacer representa un paso más a un fin trágico. Corra la mesilla y lea.


  Lo hizo nervioso, lanzando una maldición. Llamó a grandes voces:


  —¡Luigui!… ¡Luigui! …


  El aludido entró. Por el gesto del que, sin duda, era su superior, dedujo que había incurrido en una falta.


  —Mande, Gronchi.


  —¡Mira! Limpia eso.


  Nancy extrañóse de que alguien pudiera ejercer tan despótica autoridad sobre aquel malvado y manifestó sus pensamientos en alta voz. El hombre, dulcificado el rostro y el tono de voz, sin importarle la presencia del gángster, repuso:


  —Es carne de horca. El día que el jefe se harte lo mandará a la «silla» eléctrica o a un sitio del que no se vuelve.


  —¿Siberia?


  —Es usted muy curiosa, señorita. ¿Desea alguna cosa?


  —Más cigarrillos y un libro.


  —Lo tendrá. Buenos días.


  Abandonó el cuarto precedido del que portaba el magnetofón. Nancy miró a Luigui que terminaba su tarea. El temor al carcelero había desaparecido.


  —¿Cómo permite que le traten así?


  —No se meta en lo que no la importa.


  —Creí que era un hombre y es una mujerzuela.


  Luigui la miró. Sus ojos chispeaban de ira.


  —¡Calle, o no respondo!


  —Muy valeroso conmigo, cobarde con Gronchi.


  El insulto obturo el efecto apetecido. El forajido adelantó un paso en actitud de agredirla. Las palabras de Nancy le contuvieron.


  —¡Quieto, o grito y nadie le librará de Siberia! Escúcheme. Pretendo hacerle un favor. Es difícil burlar a la Ley en territorio extranjero. Le ofrezco la seguridad de que nada ha de sucederle si me ayuda a escapar y denuncia a los que son también sus enemigos.


  No obtuvo respuesta, Luigui salió dando un portazo, para regresar minutos después con un paquete de Luckys y un ejemplar de «La isla de Pitcain», novela original de Charles Nordhoff y James Norman Hall.


  Una vez que el gángster la hubo dejado sola, se abstrajo en el novelesco relato del drama marinero, olvidándose del transcurso del tiempo…


  


  En el laboratorio de Investigaciones Químicas que el Departamento de Defensa instaló en Filadelfia, dos individuos fueron detenidos en el portal por el soldado que montaba la guardia.


  —¿Qué desean?


  —Hablar con el director. Es un asunto de importancia.


  El que tal afirmaba mostró una chapa de agente de la autoridad. El centinela, saludando, dijo:


  —Suban esa escalera. En el vestíbulo encontrarán un capitán, a quien deben transmitir sus pretensiones.


  —Gracias.


  Con paso firme ascendieron unos anchos peldaños de mármol, llegando a un hall, donde, con suma corrección, fueron abordados de nuevo. El distintivo de la Policía obró de salvoconducto. El oficial les rogó esperasen, desapareciendo tras el recodo de un pasillo. Regresó a los pocos instantes.


  —Sígame.


  Anduvieron tras el militar, que se detuvo ante una puerta.


  —Pasen.


  Los dos hombres lo hicieron, encontrándose en un amplio despacho. Un caballero de edad avanzada les invitó con una sonrisa:


  —No se queden ahí, por favor, Siéntense.


  —Gracias —repuso el que llevaba el emblema de la autoridad—. El comisario Burke ha recibido una confidencia y nos manda a prevenirle. Al parecer, los que provocaron la voladura del Arsenal pretenden apoderarse de unas fórmulas de resistencia de aceros. ¿Necesita custodia?


  La mirada del director del laboratorio se posó en una moderna arca de caudales.


  —No. Esta noche las enviaremos a Washington. De todas formas, agradezcan al señor Burke su interés. Voy a ordenar que refuercen la guardia.


  Se inclinó sobre el aparato telefónico. Una voz amenazadora le impidió coger el auricular.


  —¡Yo que usted no lo haría!


  El aludido se volvió, palideciendo, al verse encañonado por una pistola.


  —¿Qué es esto, señores?


  —Nada grave, si se comporta prudentemente. Necesitamos algo que usted nos va a dar. ¡Abra esa caja!


  —¡No! —Opuso resueltamente el director del centro de investigación.


  —Peor para usted. Si da la alarma le coseremos a balazos. Ponga las manos en la mesa… Así. Pellinger, ya sabes tú cometido.


  —Sí, jefe.


  Mientras Gronchi, el mismo que indicara a Nancy Frost la conveniencia de impresionar el mensaje a su hermano en el magnetofón, apuntaba al investigador con su automática, Pellinger le ligaba fuertemente los brazos a la espalda con una cuerda preparada al efecto, amordazándole después.


  —Siéntese. Le concedemos un minuto para que nos facilite la combinación de la caja y nos de las llaves. Si no lo hace, le mutilaremos. Confesará. Nadie es capaz de resistir la tortura si tiene medios para evitarla. ¡Vamos, hable!


  Sentado en el butacón, el amenazado sonrió con desprecio.


  Transcurrieron lentos los segundos, Gronchi, que consultaba su cronómetro, indicó a su cómplice:


  —Empieza. No resistirá.


  Se equivocaba. Pese a que el cuchillo produjo horrendas mutilaciones en el director del laboratorio, éste no hizo ademán de declararse vencido. Su rostro, surcado de heridas, por las que manaba la sangre a borbotones, presentaba un horrible aspecto. Pellinger maldiciendo, dijo:


  —Se ha desmayado.


  —Regístrale. No podemos perder tiempo.


  Encontraron un manojo de llaves que probaron en la caja fuerte, con resultado infructuoso. Gronchi, temeroso de ser sorprendido, ordenó:


  —¡Mátale! Sería un peligroso testigo.


  Perpetrado, el horrendo crimen, los asesinos se miraron.


  —Salgamos con la mayor tranquilidad. Tardarán en enterarse de lo sucedido.


  Abandonaron el despacho y, respondiendo con una sonrisa al saludo del capitán, llegaron a la puerta, montando en un vehículo de alquiler. Una vez en el interior, Gronchi dijo al uniformado chofer:


  —Adelante, Luigui.


  El automóvil se mezcló en el numeroso tráfico de South Broad Street. Pellinger habló incisivo:


  —Celebro que me haya acompañado. Podrá decirle al jefe que muchas veces se fracasa no por torpeza, sino por heroísmo de nuestros enemigos. No hay posibilidad de obtener esas fórmulas. Cuando se descubra el cadáver del testarudo viejo será imposible acercarse a la caja fuerte ni emplear la chapa de Charington, a quien tuve que golpear en el Fairmount Park.


  Gronchi no respondió. Presentía que su actuación en los Estados Unidos tocaba a su fin. Pero antes…
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  CAPÍTULO VII


  EN BRAZOS DE LA MUERTE


  [image: ]UY despacio, con la mano hundida en el bolsillo de la americana, empuñando un revólver, Oliver Frost caminaba por la calle Ancha en dirección a City hall Square, o plaza de la Casa de la Ciudad. La noche era clara y la luna se rompía en las desiertas aceras.


  El policía, con una mueca de firmeza en su semblante, consultó su reloj. Faltaban quince minutos para su cita con la muerte.


  Se detuvo junto a una farola eléctrica del alumbrado, encendiendo un cigarrillo. Su pulso no temblaba. ¿Qué medidas habrían tomado sus compañeros? Se extrañó de no encontrarse a ningún agente. ¿Abandonado a su suerte? No. Sin duda el comisario tomó extremadas precauciones para que sus enemigos no sospechasen.


  Reanudó la marcha, con una idea obsesionante en el cerebro. Salvar a Nancy.


  Le faltaban escasamente cien metros para llegar al sitio indicado por sus enemigos cuando de un portal surgió una sombra, que avanzó hacia él. Frost sacó el arma, dispuesto disparar. No era improbable que todo no fuese sino una encerrona y que le cosieran a tiros por la espalda.


  Situándose de forma que pudiera saltar y esconderse en el recodo de la unión de dos casas, miró frente a él, no pudiendo evitar una exclamación de asombro:


  —¡Maureen! ¿A qué has venido?


  —A morir contigo, a compartir tu suerte.


  La muchacha sonreía con dulzura a Oliver, que, emocionado, tardó unos segundos en reaccionar.


  —¡Vete! ¿Por qué te obstinas en hacer más duro este momento? ¡He de cumplir dos deberes!, el de la patria y el de la sangre. Ya nos despedimos y te aseguré que volvería. ¿Cómo burlaste a Charington?


  —No lo hizo, pese a que abandonó el hotel por la puerta de la servidumbre. Me limité a seguirla.


  Los dos jóvenes se volvieron. Alien les observaba.


  —Celebro que sea así. ¡Llévatela!


  —No iré —opuso ella con energía.


  —Aunque sea a la fuerza —ordenó secamente Frost a su camarada—, si se obstina enciérrala en un calabozo.


  La cogió de la muñeca antes de que la muchacha huyera y, atrayéndola, la besó en los labios.


  —No dudes de mi cariño, Maureen. Ignoro si habrán matado a Nancy. Tal vez tú eres lo único que me queda en el mundo. He de velar por ti. Haz lo que te he dicho, Charington.


  —Descuida.


  Sin dureza, pero con energía, Alien asió del brazo a la cantante, que, en vano, quiso desasirse.


  —Sea juiciosa. Si grita, los raptores de su padre creerán que les hemos tendido una trampa y harán fuego contra Frost, no dándole oportunidad de defenderse. Para él será un estímulo saberla salva. Se esforzará en regresar a su lado.


  Tales palabras serenaron a Maureen, que se dejó conducir. Oliver la vio alejarse con una amarga sonrisa. ¡Tal vez no la viese más!


  ¡Las cuatro menos cinco! Apretó el paso. No quería llegar tarde a la cita.


  Ya en City hall Square giró la mirada en torno suyo. En la esquina de Broad Street había parado un automóvil, con las luces apagadas. Un individuo se le acercó.


  —¿El hermano de Nancy?


  —El mismo.


  —Saque la mano del bolsillo y déjela colgando a lo largo del cuerpo. Nada le amenaza.


  Oliver accedió a lo que se le indicaba, comentando:


  —Sé que hago mal en fiarme, mas deseo demostrarles que no tratan con un cobarde.


  —Lo sabemos. Vaya despacio al coche. Yo le seguiré.


  Frost anduvo procurando vencer la idea de que en breve iban a dispararle. No quería que sus gestos evidenciaran inquietud. Llegó al vehículo, cuya puerta se abrió.


  —Suba.


  Lo hizo, sentándose junto a un hombre que hábilmente le cacheó, apoderándose de su pistola. Oliver comentó burlón:


  —Pensé no traerla.


  No obtuvo respuesta. Contuvo un suspiro de satisfacción al sentir que el automóvil arrancaba. Oculta en el bajo vientre llevaba una automática y en el ancho cinturón un fino estilete de acero.


  —Vigila por la ventanilla trasera, Pellinger. Hemos de tener certeza de que no nos siguen.


  El aludido sugirió:


  —¿No sería conveniente dar la luz interior? Podríamos despertar sospechas a los de la ronda nocturna de la Metropolitana.


  —Hazlo, Luigui.


  El terceto trágico formado por los dos gangsters, más. Oliver miró a los que les acompañaban, sonriendo serenamente.


  —Vine solo. Mi jefe ignora lo que me propongo hacer.


  —¿Eliminarnos?


  —No. Evitar que maten a mi hermana. ¿Alguno de ustedes la ha visto?


  —Sí. Está perfectamente. Es una chica juiciosa con la que no ha habido que emplear violencias. Al jefe le es simpática. Es tan valiente como usted.


  —Gracias por el cumplido, señor…


  —Gronchi.


  —¿A secas?


  —Sí. ¿Un cigarrillo?


  —No vendrá mal. ¿Pretenden servirse de mí como lo hicieron de Bradford y Larmon?


  —No haga preguntas que no puedo responderle. Al parecer sabe demasiado.


  —Más de lo que se imagina.


  El coche se deslizaba veloz por Broad Street, a la altura del Barrio Internacional.


  —¿Podemos continuar, Pellinger?


  —Sí. Nadie nos sigue.


  Luigui, que escuchaba los diálogos a través del abierto cristal que separaba la cabina del conductor de la de los pasajeros, dobló por Lombard Street a la calle Quince, por la que descendió para tomar la de Bainbridge.


  —¿No me vendan los ojos? —inquirió Oliver.


  —No es necesario. Cuando hable con el jefe comprenderá lo absurdo de semejante medida.


  Palpitó acelerado el corazón de Frost. ¡Iba a ver al cerebro de la criminal organización! Las palabras del que vigilaba la retaguardia en el sentido de no haber ningún vehículo a la vista le hicieron estremecerse. ¿Qué hacía el comisario?


  En ese momento el automóvil atravesaba Christians Street. Oliver conocía bien el distrito por haber prestado servicio en él. Gronchi comentó:


  —Veo que lo de la sensatez es cosa de familia. No ha cometido ninguna imprudencia.


  —La vida de mi hermana vale más que la mía.


  —Celebro que piense así. Estamos llegando.


  Luigui aminoró la marcha en Carpenter Street y con una hábil maniobra penetró en un ancho portalón, cuyas puertas se cerraron detrás del vehículo.


  —Sígame, Frost. No olvide que mis hombres tienen buena puntería.


  —No voy a dejarme matar estúpidamente. ¿Veré a Nancy?


  —Sí, aunque antes conversaremos un rato.


  Ascendieron por una escalera, penetrando en una habitación con una cerrada ventana a un patio interior. El asombro de Oliver fue enorme al verse encañonado por Luigui y Pellinger. Gronchi le ordenó:


  —Desnúdese. Sé que es posible guardar armas de pequeño calibre. Vamos, no nos obligue a «desmayarle» de un culatazo.


  El agente obedeció. ¡Había menospreciado a sus enemigos! La automática cayó al suelo. El cinturón en cuyo interior, en sentido horizontal, iba oculto el estilete no fue examinado por Gronchi.


  —Puede vestirse. El hecho de que llevara una segunda pistola era normal. Yo hubiese procedido de la misma forma.


  Parsimonioso, Oliver se puso de nuevo la ropa y se acomodó en uno de los butacones.


  —Son ustedes muy listos. Me duele tener que reconocerlo.


  —Es pronto para juzgarnos. ¿No le parece? ¿Insiste en hablar con Nancy? Me han ordenado tratarle con toda clase de consideraciones. Llévale con la muchacha, Luigui. Dispone de media hora. Es una excepción que no hemos hecho con nadie.


  —Sus razones tendrán. ¿Me equivoco?


  —No, Frost. Si es razonable, se enterará en unos segundos de más cosas que en una semana de investigación.


  Gozoso por la idea de estrechar a su hermana entre los brazos, siguió al gángsters. Por fortuna poseía un arma blanca. Contuvo sus deseos de utilizarla contra el llamado Luigui. No. Antes era preciso identificar al jefe.


  Se detuvieron ante una puerta. Oliver encajó las mandíbulas para dominar el creciente nerviosismo.


  Penetró en un cuarto sin ventanas, a oscuras. Una voz agitada inquirió:


  —¿Quién es?


  Sonó un leve chasquido y se encendió la luz. Nancy no pudo contener un grito de alegría:


  —¡Tú!


  Saltó del lecho. Frost reparó que estaba vestida al estrecharla entre sus brazos.


  —¡Nancy! —exclamó con, ternura—. ¿No me esperabas?


  —Así, no —repuso ella, iniciando un sollozo—. ¿No reparaste en mi advertencia, en la letra cursiva?


  Él, temeroso de que les escucharan, repuso:


  —Me han concedido treinta minutos para que charlemos. Ponte los zapatos. Estamos juntos para el bien o para el mal. ¿No te consuela mi presencia?


  —No —contestó ella, angustiada—. No debiste venir.


  —Era lo mejor. ¡Te hubiesen matado!


  —¡Qué importa mi vida si salvo la tuya!


  El silencio imperó en la habitación. Frost se sentó en la cama.


  —Arrima una silla. ¿Te han tratado bien?


  —Sí. En ese sentido no tengo queja. ¿Por qué…?


  Calló. En los ojos de su hermano había una advertencia. Comprendió.


  —Son necios los reproches. Nos enfrentaremos a lo inevitable. Si te han permitido verme es que no les importa que te cuente o que sé.


  Habló de la misteriosa entrevista, del descubrimiento del mensaje de la señora Bradford; del matiz extranjero de la voz del supuesto jefe.


  —Lo podrás comprobar por ti mismo —buscó en el cajón de la mesilla el paquete de «Lucky», susurrando:


  —¿Te han seguido?


  —Sí —repuso Frost en el mismo tono—. Burke no es de los que dejan escapar su presa —ya en alta voz prosiguió—: ¿Qué es lo que supones me obligarán a hacer?


  —No lo sé. Tal vez que traiciones lo que juraste. ¿Y Maureen? ¿Me has disculpado con la señora del alcalde? Me habrá esperado inútilmente para continuar el retrato.


  —No me pareció oportuno dar publicidad a tu rapto. ¿No tuviste miedo? ¿Cómo te engañaron?


  De nuevo la muchacha refirió sus aventuras. No omitió la repugnante proposición de Luigui ni la caballerosidad de Gronchi.


  —¿Qué fue el estallido?


  —La voladura del polvorín del Arsenal. Un sabotaje. Es indudable que nos hallamos en poder de una organización de espionaje.


  Siguieron el diálogo. Unas veces en tono bajo para que ningún oculto micrófono pudiera captar lo que decían; otras, deseando ser escuchados…

  


  El ancho portalón de la casa de Carpenter Street estaba desierto. El automóvil era una sombra más.


  Muy despacio y sin ruido se fue levantando la tapa del portaequipajes para dejar paso a un hombre que, ágilmente, saltó a tierra con una pistola en su mano derecha. No tuvo necesidad de usarla, porque no había nadie en los alrededores.


  Se sentó en el suelo en uno de los rincones, y del bolsillo de su americana sacó un estuche, en cuyo interior iba un moderno y diminuto aparato de onda corta. Emitió un breve mensaje y, guardándose lo que le sirviera para comunicar su posición, se dirigió al hall, en el que, dormitando, con la cabeza apoyada en una mesa, se hallaba un individuo. A su alcance había un revólver de grueso calibre. Sin que ningún ruido delatara su presencia, el inesperado visitante se acercó al centinela. La culata de su automática se abatió con fuerza en el cráneo del confiado guardián, privándole del sentido.


  Subió la escalera, con el oído atento. Era un hombre alto y delgado, de vivos ademanes y rostro enjuto. Aparentaba tener unos treinta y cinco años. Se movía con gran agilidad.


  Llegó sin tropiezos al pasillo en el que Luigui montaba la guardia. El gángster le miró con sorpresa, disponiéndose a la defensa, pero el aplomo del que se aproximaba con gesto amable disipó su inquietud. A unos cinco metros, el desconocido le interrogó.


  —¿Está el jefe? Traigo noticias de Nueva York.


  —Ahora le avisaré. ¿Cuál es su nombre?


  —Mejor será que le pase mi tarjeta.


  Tan rápido fue su movimiento que el forajido no pudo lanzar un grito de aviso. Un cuchillo se clavó en su garganta. Luigui cayó al suelo, bañado en su propia sangre.


  Registrando las ropas del que acababa de matar, encontró una llave, con la que abrió la puerta que vigilaba el forajido y que, sin duda, era la que guardaba a la hermana de Frost. No se equivocaba. Una muchacha, en pie, palideció. Junto a ella había un hombre.


  —Soy amigo de ustedes. Vea lo que vea no chille, señorita.


  Salió para entrar de nuevo. Arrastraba el cadáver del gángster. Oliver, rehaciéndose, se ofreció:


  —¿Quiere que le ayude?


  —Sí. Empape una sábana en agua y limpie los rastros de sangre.


  Tres minutos más tarde los reunidos se contemplaban interrogantes. Frost se presentó. El hombre, sonriendo, dijo:


  —Ahora, por lo visto, me corresponde hacerlo a mí. Me llamo Ludovic Drukker y pertenezco al Central Intelligence Agency. Vine con usted, escondido en el automóvil. Fue difícil la operación, pues la realicé en plena marcha, cuando el vehículo se acercaba a City hall Square. Corría el riesgo de equivocarme; pero, por fortuna, no fue así. Me entrevisté con el comisario hace dos horas, estropeándole todos sus planes. Era partidario de la persecución en coches distintos, utilizando la «radio». Le expuse mis proyectos. El Gobierno ha tomado cartas en el asunto, prescindiendo de los federales por demasiado aparatosos. Sus agentes son más conocidos de lo que debieran. El C. I. A., obra en secreto, sin formulismos oficiales, detenciones ni interrogatorios. Los miembros del Servicio de Espionaje Norteamericano estamos habituados a valernos por nuestras propias fuerzas en países extranjeros, sin ayuda de nadie. ¿Me comprende, Oliver? ¿Por qué mira tanto el reloj?


  —Dentro de diez minutos será descubierto el asesinato de Luigui y tendremos que luchar. ¿Avisó a Burke?


  —Sí, mediante un aparato de «morse». Sus coches esperan mi llamada. ¿Qué hace?


  —Apoderarme del revólver de este hombre. Tal vez sea preciso utilizarlo.


  —Déselo a su hermana y tenga uno mío. ¿No le dará miedo quedarse sola con el cadáver? Nosotros, tras agotar el margen máximo de tiempo, habremos de enfrentarnos a un enemigo superior en número. Enciérrese por dentro con llave y no abra bajo ningún pretexto. En un extremo haga un parapeto con su colchón, y dispare a través de la puerta si pretenden derribarla. No tardarán nuestros salvadores. La protegeremos. ¡Animo!


  Las palabras del agente del C. I. A., serenaron a Nancy.


  —Seré digna de usted, señor Drukker.


  —Llámeme Ludovic. ¿Preparado, Oliver?


  El aludido, oprimiendo con ferocidad la culata del arma, repuso:


  —Impaciente. Hemos de demostrar a esos canallas la imposibilidad de burlar a la Ley. Restan seis minutos.


  El del Central Intelligence Agency sacó el arma de la garganta de Luigui, limpiándola en la camisa del muerto. Frost, ante el asombro de su hermana y la sonrisa comprensiva de Drukker, extrajo su estilete de la disimulada funda del cinturón.


  —Procuraremos no hacer ruido. Interesa capturar a ese Gronchi.


  —¿Vendrá solo?


  —Creo que sí. Contará con la ayuda del centinela. Me suponen dócil, incapaz de ofrecer resistencia.


  —Mejor así. Oculte el cadáver debajo de la cama y procure que la colcha cuelgue, tapándole…


  Un minuto tardó Ludovic Drukker en dar instrucciones a Oliver, que se maravillaba de la astucia y rapidez de pensamiento de su camarada.


  Fumaron en silencio, considerando los pros y los contras del arriesgado proyecto. Unos pasos advirtieron la llegada de Gronchi.


  Con pulso sereno Frost franqueó la entrada, apareciendo en el umbral, con las manos ostensiblemente separadas del cuerpo. El extranjero se detuvo, esgrimiendo una pistola.


  —No se inquiete. Lo ocurrido tiene fácil explicación. Luigui entró en la alcoba, intentando matarme por la espalda. Me defendí, y al verse perdido, huyó, sin molestarse en cerrar. Le esperé para informarle.


  —¿No miente, Oliver?


  —Lo comprobará interrogando a ese cobarde. Me dijo mi hermana que la amenazó con adulterar su comida. La odiaba por haberle denunciado al jefe en su entrevista. Me lo contó todo.


  Gronchi, encontrando ilógica la explicación, ordenó:


  —Ponga los brazos en alto. Diga a Nancy que sea prudente.


  —Aquí estoy —repuso una voz femenina.


  —Sea sensato —intervino Frost—. ¿Cómo iba a haber abierto desde dentro sin que Luigui se diera cuenta? ¿Qué ganaba engañándoles después de haberme dejado desarmar? Por increíble que le parezca, le he contado la verdad. Ese hombre debió volverse loco.


  —Quédense ahí. Voy a echar un vistazo a la habitación.


  Sin perder de vista a los prisioneros, penetró en la alcoba. Drukker, protegido por la puerta, contuvo la respiración. La sábana manchada de sangre había sido escondida en et armario.


  Esperó a que Gronchi se descubriera y se abalanzó a él. Sus puños en forma de maza golpearon en la nuca al desconfiado individuo, que se desplomó pesadamente, como fulminado por un rayo.


  —¿Muerto? —inquirió Oliver.


  —Eso me temo. Se movió y le di donde no quería. —El miembro del Central Intelligence Agency se inclinó sobre el caído, incorporándose con evidente disgusto—. No podrá servirnos de testigo. Apodérese de su arma, Frost.


  No llegaron a salir. Un timbre sonó fuertemente.


  —¡La alarma! —exclamó Oliver.


  —Sí. Quizá encontraron al centinela al que golpeé. Enciérrese, Nancy.


  Corrieron por el pasillo. Un hombre apareció en un recodo. Al verles retrocedió.


  —Es Pellinger —informó Frost—. Uno de los que me trajeron aquí.


  Una bala silbó peligrosamente, obligándoles a arrojarse al suelo. Se iniciaba la batalla.


  —¡Hay que cortarles la retirada! —gritó Ludovic Drukker.


  Intentó ponerse en pie, pero hubo de desistir. Una «Thompson» tableteó y los proyectiles zumbaron como abejorros.


  Tronaron los revólveres, de Oliver y de Ludovic. Su salvación dependía de no permitir apuntar a sus enemigos, que tiraban al azar, protegiendo, tal vez, la huida del resto de sus compañeros.


  Se hizo el silencio y Drukker se incorporó con audacia.


  —¡Puede ser una trampa! —le advirtió Frost.


  —No. Se retiran.


  —En efecto. Desde lo alto de la escalera vieron a un grupo de hombres entrar en el coche. El del C. I. A., disparó, viendo doblarse a uno de sus enemigos, que fue rematado por sus camaradas. Una descarga cerrada le obligó a retroceder. Las detonaciones, de tan continuas, parecían una sola. Una barrera de plomo impedía actuar a los bravos agentes.


  El ruido de un motor les anunció el fracaso de sus planes.


  Bajaron de dos en dos los escalones. El vehículo se alejaba. Oliver, iracundo, exclamó:


  —¡Burke no llega!


  —Hace dieciséis minutos que le mandé el mensaje. No debemos ser injustos. Posiblemente no lo captó él, sino cualquiera de los otros automóviles. En transmitirlo habrá perdido tiempo. Filadelfia es grande. ¡Ahí vienen!


  —¡Tarde!


  —Tal vez no. Iremos en su persecución.


  Apenas el comisario, en un coche de la patrulla, se detuvo junto a Ludovic y Frost, el del C. I. A., informó lo ocurrido. El comisario, luego de indicar a uno de sus hombres que se hiciera cargo de la muchacha, ordenó al chofer:


  —¡Adelante! Hemos de darles caza.


  Otros dos patrulleros siguieron al de su jefe. Drukker y Oliver iban en los estribos laterales. Cruzaron el Schuylkill y, pese a la prolija búsqueda, declaráronse vencidos.


  El misterio seguía en pie…
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  CAPÍTULO VIII


  SIGUIENDO LA PISTA


  [image: ]N los lujosos salones, del hotel Universal, Nancy, Maureen, Oliver y Drukker, tomaban el té, mientras numerosas parejas danzaban a los acordes de música moderna. En una mesa cercana Alien Charington conversaba animadamente con una joven que respondía con monosílabos, sin mirarle.


  —Las cosas no le van bien a nuestro amigo, Nancy. La borrasca no decrece. Voy a salvarle del temporal.


  Se acercó a la mal avenida pareja, inquiriendo:


  —¿Me permites un baile, Doris? Tengo la clave de vuestros disgustos.


  —Encantada —contestó la muchacha, sin consultar con Charington, que crispó los puños, molesto por la intromisión.


  Siguió con mal contenida cólera a su novia hasta verla en la pista. Nancy le hizo señas de que se acercara y accedió.


  —Siéntate con nosotros —invitó la pintora— y no te enfades con Oliver. Pretende aplacar a tu novia. ¿Ves cómo le habla? Ella sonríe. Alguna agudeza. Creo que conoces a todos.


  Alien cruzó con Ludovic Drukker una significativa sonrisa. Después, serio, miró a Maureen.


  —Sí —repuso secamente.


  —Entonces toma una pasta. No has hecho más que beber cognac y aplastar cigarrillos en el cenicero.


  —No hay manera de convencerla de que el servicio es antes que el corazón. ¿No opina igual, Ludovic?


  —Sí. A los que militamos en las fuerzas destinadas a mantener la paz y el orden nos está prohibida otra felicidad que no sea la que proporcione el deber cumplido. El amor es algo sin posible continuidad.


  —Difiero —terció Nancy—. Depende de la comprensión femenina.


  —Ha de ser mucha —insistió el agente del C. I. A.—. Seguir una pista representa meses de ausencia. Una bala puede oponernos en el camino.


  —¿También es usted policía? —preguntó Maureen.


  —De la plantilla de Nueva York —mintió el miembro del Central Intelligence Agency.


  Ahí se acerca su novia, Charington. No parece que viene muy enojada.


  Se amplió el círculo en torno a la mesa, charlándose de temas ajenos a lo que a todos obsesionaba. Doris y Alien fueron los primeros en marcharse. Frost propuso:


  —Vayamos a casa. Maureen y Nancy prepararán una buena cena.


  Montaron en el automóvil propiedad de Ludovic Drukker, trasladándose a la calle Octava.


  Mientras ellas buscaban conservas en la nevera, los dos hombres cambiaron impresiones.


  —Es desalentador, Ludovic. No hay noticias de esos individuos. Parece como si se los hubiera tragado la tierra.


  —La lección fue dura, Olivier. Tardarán en olvidarla. No creo que pretendan agredir a las muchachas. El Central Intelligence Agency sigue el caso con apasionado interés. El sabotaje del Arsenal y el asesinato del director del Laboratorio, tras bárbara tortura, demuestran que nuestros enemigos quieren sembrar el espanto apoderándose a cualquier costa de documentos de vital importancia. El C. I. A., no permanece inactivo y ha elaborado un plan de acción que pondremos mañana en práctica. Escúcheme sin interrumpirme.


  Habló durante diez minutos. Al terminar Drukker, Frost sonreía satisfecho.


  —Sus jefes pueden sentirse orgullosos de usted. ¿Quién será la víctima propiciatoria?


  —Yo. Obtuve el número uno de mi promoción en caracterizaciones. Los sabuesos del departamento me rodearán. Aunque no ocurra nada, merece la pena probar. No informe a Maureen ni a su hermana. Es encantadora.


  Oliver, que había reparado en el interés del agente del Servicio Secreto por Nancy, contestó:


  —¿Le gusta, Ludovic?


  El aludido, visiblemente turbado, asintió con la cabeza en el momento que entraban las mujeres y sonaba el timbre del teléfono. Frost cogió el auricular.


  —Sí, comisario. Me acompaña. Iremos. Gracias por esa precaución. Sí… Sí… —Colgó para añadir, volviéndose a Drukker—: Burke desea hablarnos. Es urgente. Lo siento, Maureen. Volveremos pronto. Adiós.


  Ludovic estrechó la mano de Nancy, mirándola tan fijamente que la ruborizó.


  Una vez en el automóvil, el del C. I. A., manifestó su inquietud por el abandono en que dejaban a las jóvenes, siendo tranquilizado por Oliver.


  —Charington se dispone a montar la guardia en torno al edificio. El comisario ha vuelto a separarle de su prometida. Le localizó, como a nosotros, en su casa. ¿Para qué nos querrá?


  —Ya lo sabremos.


  Las noticias que les facilitó Robert Burke, en presencia del inspector Simpson, del Central Intelligence Agency, fueron desconcertantes.


  —Gronchi había sido reclamado en mil novecientos cuarenta y tres por el delito de espionaje. Luigui era un vulgar forajido. Tenemos la certeza de hallarnos ante un hecho de gran magnitud. Al parecer, la Policía federal lleva fracasando más de dos años en el descubrimiento de los autores de una serie de hechos que afectan a la seguridad nacional. Hay muchas incógnitas de imposible solución. ¿Por qué han tardado tanto en iniciar los sabotajes? ¿Por qué mezclaron a Bradford y Larmon en un delito común, como lo es el asalto a mano armada para apoderarse de unos miles de dólares? ¿Por qué tan enorme interés en eliminar a Frost? ¿Quién es el jefe misterioso a quien nadie conoce?


  Ninguno de los reunidos respondió a los interrogantes del comisario, que, ofreciendo cigarrillos, continuó:


  —Es preciso que actuemos con la máxima energía. La chapa que arrebataron a Alien en el Fairmount Park les ha servido para cometer un horrendo delito. No desaprovechan oportunidad. El que su camarada mató en la plazoleta del Paseo de Lancaster y que intentaba asesinarle era un prestigioso médico, desaparecido también en circunstancias misteriosas. ¿Qué obliga a estos hombres a convertirse en delincuentes?


  Drukker fue a replicar, pero se contuvo. En su mente, bullía una idea. Se volvió a su superior:


  —¿Hay nuevas órdenes?


  —No. Las mismas, salvo que usted será el cazador y no el cazado. No podemos exponernos a que le reconozcan. Actuará como lo estime oportuno. La Prensa ya ha dado la noticia en grandes titulares. Véalos.


  Oliver cogió un Periódico, leyendo en alta voz:


  
    —«El profesor Kummer, especializado en problemas atómicos, visitará el Filadelfia en viaje de estudios. Se propone conversar con autoridades civiles y militares».


    Debajo, en pequeños caracteres, se insertaba una interviú, en la que, entre otras cosas, se decía:


    «—¿Su origen, profesor?


    »—Alemán. Trabajé en las fábricas de agua pesada de Dinamarca, y, considerado sospechoso, fui internado en un campo de concentración, del que logré evadirme, trasladándome a los Estados Unidos, donde he permanecido investigando los mismos problemas en que me ocupó Hitler.


    »—¿Con éxito?


    »~He obtenido una fórmula que simplifica la fabricación de la bomba atómica.


    »—¿Llevará a Filadelfia el fruto de sus trabajos?


    »—Sí. Es imposible separarme de la memoria. Machaqué tanto sobre el tema, cosa que puedo reproducir mis teorías con exactitud en cualquier momento…».

  


  El reportaje, hecho en Nueva York por un prestigioso periodista continuaba, pero Oliver sólo juzgó interesante los datos que acababa de leer. Ludovic, tras un breve silencio, comentó:


  —¿Me equivoco si afirmo que se ha convertido al profesor Kummer en «fórmula viviente» para proteger su vida?


  —Acertó.


  —¿Es un auténtico científico? —preguntó a su ver Oliver.


  —No. Es un compañero de Drukker que habla perfectamente el alemán. Un cebo para seguir una pista. —Robert Burke se volvió al inspector del C. I. A.—. Frost es de mi máxima confianza y guardará el secreto.


  —Debe hacerlo —replicó el aludido—. Representaciones de los organismos oficiales, con el alcalde al frente, irán a recibir al que creen prestigioso profesor. Si se descubriera el engaño, la opinión pública nos crearía una difícil situación. Únicamente nosotros, el falso Kummer y el Alto Estado Mayor del Central Intelligence Agency sabemos la verdad.


  —No saldrá de mis labios —prometió Oliver—. ¿Me necesita? Mi hermana y Maureen Hart nos esperan para cenar.


  —Márchense. Una advertencia, Oliver, y no se enoje por ella.


  —Diga, comisario.


  —No se fíe de la cantante. El amor es un gran enemigo y un gran aliado. Haga honor a su fama. Nada más.


  Frost se mordió los labios para no replicar. No quería que su jefe conociera sus relaciones con Maureen.


  —¿A qué hora he de presentarme mañana?


  —Drukker tiene instrucciones. Póngase de acuerdo con él.


  Ludovic intervino:


  —No será difícil. Vamos, Oliver. Es tarde.


  Salieron del despacho oficial, montando de nuevo en el automóvil. Parte del trayecto la hicieron en silencio. El del C. I. A., reparando en el hosco semblante de su camarada, habló:


  —No te preocupes en exceso. Esa muchacha es buena.


  —¿Qué habrá querido decirme el comisario?


  —No lo sé. Te soy sincero.


  Se habían tuteado con naturalidad, como si lo hubiesen hecho siempre. Frost, molesto por la intromisión de elementos ajenos a la Jefatura, exclamó:


  —¿Puedes hablarme de tus provectos?


  —De los nuestros dirás mejor, Oliver.


  Redujo la velocidad del automóvil e informó a Oliver de lo que se proponía hacer, preguntándole su opinión:


  —Es lo más acertado. Ya llegamos.


  Se apeó el primero, y cuando iba a acercarse a Charington, que paseaba frente al portal con gesto aburrido, vio que un camión de transporte hacía una extraña maniobra, acercándoseles.


  —¡Al suelo, Alien!


  Había gritado para ser oído por Drukker. El tableteo de una ametralladora y el silbido de los proyectiles les indicaron que sus enemigos no daban treguas ni en las más difíciles circunstancias.


  Dispararon sus automáticas, entre el espanto de los que caminaban por la acera y que, milagrosamente, resultaron ilesos; pero ya el vehículo agresor se alejaba. Ludovic ordenó:


  —¡Sigámosles!


  Charington y Frost saltaron al coche, ya en marcha. Drukker, atento a sortear el numeroso tráfico, tardó en darse cuenta de la presencia de Alien y frenó.


  —¡A su sitio! ¡Ellas pueden correr peligro!


  El aludido no se opuso, comprendiendo la razón que asistía al miembro del Central Intelligence Agency.


  Disgustado porque le privaban de participar en la que presentía emocionante aventura, se encaminó a su puesto de vigilancia, que distaba unos cuatrocientos metros. Algo heló la sangre en sus venas. Maureen y Nancy, escoltadas por dos hombres, subían a un «Studebaker» negro. Fue a disparar, pero se contuvo, por el temor de herir a las muchachas.


  Giró la mirada en derredor, examinando varios automóviles de alquiler. Eligió un potente «Dodge» y, montando en él, luego de mostrar su placa de agente al chofer, dijo:


  —No pierda de vista a ese coche y le daré cincuenta dólares.


  —Nunca vi un policía tan rico —comentó el conductor—. No perderé ese dinero.


  Siempre en persecución del «Studebaker», ascendieron por South Broad Street, para enfilar la calle Market.


  Charington retorcía nervioso sus dedos. El agente del Servicio Secreto adivinó la maniobra. Si raptaban a las muchachas él sólo era culpable.


  —¡Más de prisa!


  —Bien, señor.


  La persecución continuó, pasando el Schuylkill, a mayor distancia. El vehículo de sus enemigos aumentó la marcha, y el taxista lo hizo también, tranquilizando a su pasajero:


  —No se preocupe. Mí «Dodge» puede hacer más de sesenta millas a la hora…
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  CAPÍTULO IX


  ¡OFENSIVA!


  [image: ]N Montgomery Avenue, frente al teatro de la Opera, Ludovic Drukker detuvo su automóvil detrás del camión que perseguían.


  Seguido de Oliver, pistola en mano, se acercaron a la desierta cabina del conductor. Junto a la palanca de cambios había una «Thompson».


  —Registremos el vehículo —propuso el del C. I. A.


  Apenas pronunció tales palabras, acercóseles un agente de tráfico.


  —¿Quiénes son ustedes? Ese transporte es robado.


  Frost mostró su documentación, siendo informado con respeto.


  —¡A sus órdenes! Hace media hora un coche patrullero nos facilitó el número de la matrícula.


  No sin comprobar que entre la mercancía no se ocultaba sus enemigos, Drukker y Oliver alejáronse de allí. El primero comentó:


  —Los que nos atacaron debieron huir mezclados con la multitud. Regresemos.


  Al no ver a Charington en el portal, se miraron con inquietud.


  —¡Vamos arriba! —indicó Ludovic, palideciendo.


  Subieron de dos en dos los escalones y Frost abrió la puerta con un llavín.


  —¡Nancy!… ¡Maureen! —llamó en alta voz.


  Como nadie, le respondiera, seguido de Drukker, que empuñaba un revólver, registraron la vivienda.


  —¡Se han ido!


  —No. Se las han llevado. Sería mucha coincidencia.


  —¿Y Alien?


  —Quizá en Jefatura. Telefoneemos.


  Ludovic se puso en comunicación con Robert Burke. Cedió el auricular a Oliver.


  —Háblale tú.


  El agente agradeció la deferencia con un gesto e hizo lo que Drukker le indicaba. El del Servicio Secreto le vio enrojecer.


  —Sí. Mantendremos contacto con usted… Desde luego… Es forzoso reconocerlo…


  Colgó.


  —¿Qué le ha dicho?


  —Que los que nos han burlado son más listos que los de su departamento. Creo que tiene razón.


  —No seas pesimista. Sentémonos. Cabe la posibilidad de que Charington esté en libertad y luche por salvarlas. Esperemos sus noticias.


  Se acomodaron en el amplio diván y Frost sirvió whisky. Drukker comentó:


  —Intentarán presionarte. ¡Tiemblo al pensar que puede ocurrirle algo a Nancy! —observando la mirada de sorpresa de su compañero, agregó—: Sí, quiero a tu hermana. Nunca se lo diré. No soy de los hombres que hacen feliz a una mujer.


  La faz angulosa del bravo miembro del Servicio Secreto Norteamericano se tornó seria, angustiada.


  —¿Por qué?


  El interrogante le sacó de su abstracción.


  —Hace dos semanas regresé de Persia donde he pasado tres años. Perseguido por las autoridades abandoné Teherán, internándome en los montes Elburs. Tras no pocas peripecias pude entrar en Turquía, acogiéndome al amparo de la Embajada. Apenas en Washington me ordenaron venir a Filadelfia. Una vez que todo haya terminado partiré para cualquier remoto país. Para casarse conmigo Nancy necesitaría un temple excepcional.


  —Lo posee.


  —¿Tú no te opondrías a la boda?


  Oliver le miró con sorpresa.


  —Adivino tu educación occidental. En América es absoluta la libertad para elegir destino. ¿No presentas el futuro recargado de tintas trágicas para conocer mis reacciones?


  —Un poco hay de eso.


  —Tranquilízate. Si mi hermana te ama vencerás los obstáculos. ¿Tienes compañeros casados?


  —Sí.


  —Por uno más nada habrá de ocurrirle al Central Intelligence Agency. Si ella se enterara de tus dudas se enojaría. ¿Te insinuaste a Nancy?


  —No. Me referí en su presencia, mientras bailabas con la prometida de Charington, a que a los hombres de mi profesión nos estaba negada la felicidad…


  Les interrumpió el timbre del teléfono. Frost, nervioso, asió el auricular, escuchando unos segundos. Oyó la voz de Nancy:


  —¡Sálvame, Oliver!… ¡Sálvame!


  —¿Cómo? —gritó angustiado.


  Sonó un «clik» lejano, interrumpiéndose la comunicación. Ludovic, suponiendo lo ocurrido, no preguntó nada a Oliver, que se ponía en comunicación con la central.


  —Agente Frost, carnet 23 455, del Distrito IV. Necesita saber inmediatamente de dónde procede la llamada a mi teléfono —facilitó el número—. Sí, cuelgo. Procure no tardar.


  Mientras aguardaba a que la telefonista, hiciese las averiguaciones oportunas y comprobase su identidad en Jefatura, transmitió a Drukker el breve mensaje.


  —¿Había una vibración metálica en la voz? —inquirió el del Central Intelligence Agency.


  —Sí.


  —Entonces siguen con su táctica acostumbrada. Impresionaron sus palabras en cinta magnetofónica. Pretenden que cometamos una torpeza. Tal vez nos tiendan una trampa.


  —Nancy se negará.


  —Aunque así sea. Llaman.


  Oliver descolgó de nuevo el auricular. Le dijeron de la Central:


  —Les avisaron desde un drugstore, en el quinientos cincuenta y seis de Ridge Avenue.


  —Gracias, señorita —miró a Ludovic—. No han salido de la ciudad. De otro modo les hubiese sido imposible ponerse en contacto con nosotros…

  


  Frost se equivocaba. Sólo Nancy podría sacarle de su error. No bien hubieron atravesado el Schuylkill, uno de sus raptores, encañonándola con un revólver, conminó a la muchacha:


  —Grite: «¡Sálvame, Oliver!… ¡Sálvame!». Vamos, hágalo. Eso no compromete a su hermano y la calmará. Está a punto de un ataque de histerismo.


  —Se equivoca. No tengo miedo a los canallas.


  —Va a tenerlo.


  El forajido enfundó el arma esgrimiendo un cuchillo.


  —El tráfico es grande y nadie nos oirá. La mutilaré tan espantosamente, que preferirá la muerte. Le haré profundas cicatrices en las mejillas, desgarrándole los labios. No sea testaruda.


  Acercó el puñal al rostro de Nancy que, horrorizada, echó hacia atrás la cabeza.


  —¡Hazlo! —chilló Maureen.


  —Le concedo un minuto. Recuerde: «¡Sálvame, Oliver!… ¡Sálvame!».


  Vencida, y comprendiendo que a nada práctico conducía el negarse, Nancy accedió. Segundos después el coche se detenía y uno de los que custodiaban a las mujeres se apeó con un maletín de cinta magnetofónica. El «Studebaker» reanudó la marcha.


  Charington, que había seguido la maniobra, ordenó al chofer del «taxi»:


  —Apague los faros. Nos guiaremos por la luz piloto. Hemos de evitar que nos descubran.


  —Las leyes de tráfico…


  —No se preocupe.


  Continuaron la marcha por Ridge Avenue y poco después avanzaban por la carretera de Baltimore.


  El coche perseguido se detuvo dos millas al sur de Vilmington.


  —Pare.


  Vieron que el «Studebaker» cruzaba la carretera internándose en un camino vecinal. No sería difícil seguir la pista por las huellas de los neumáticos.


  Charington entregó al taxista la recompensa prometida.


  —Vaya a la Delegación de Policía del Distrito IV y cuente lo que ha hecho. Diga que le envía Alien.


  —Lo haré, señor. Celebro poder…


  No terminó la frase. Numerosos disparos atronaron la noche. Los fogonazos revelaban la posición de los enemigos. En tanto el conductor se doblaba sobre el volante con el pecho bañado en sangre, Charington saltó a la carretera, internándose en el campo. Varios proyectiles zumbaron en sus oídos y notó un latigazo en el muslo derecho. Oyó voces a su espalda y, oculto en una protuberancia del terreno, se dispuso a vender cara su existencia.


  El silencio era absoluto. Con el revólver en la mano derecha miró en todas direcciones sin descubrir a los que le buscaban. Pensó en el chofer muerto y se dijo que una vez más había menospreciado a los miembros de la criminal organización. La sangre le empapaba el pantalón.


  Alguien se le acercaba, fue a volverse, pero una piedra le golpeó en la cabeza, derribándole inconsciente. Su último pensamiento voló a Doris…


  Al despertar estaba en el interior de un coche. Dos individuos le vigilaban. Uno dijo:


  —Se creyó muy listo.


  —¿Y las muchachas?


  —Delante. En el «Studebaker», convenientemente atadas y amordazadas para que no puedan molestar al chofer. Nosotros vamos en el «taxi» que le trajo. ¿Le desorientó la maniobra?


  —Sí. ¿Me permiten que me ligue fuertemente la pierna? Voy a desangrarme.


  —Hágalo si quiere. El jefe ordenará que le matemos. Da igual acabar con un agujero en el cuerpo que con dos.


  Los gangsters no esperaban la brusca reacción del agente, que inclinóse como si fuese a atender su herida para levantar bruscamente un brazo y golpear en la mandíbula a uno de los asesinos, cuya cabeza chocó contra un cristal. El otro quiso esgrimir un arma, pero Alien saltó contra él, entablando una lucha feroz en el reducido espacio del automóvil, que se detuvo. El indeseable que conducía intervino en la contienda, resolviéndola de un culatazo en la nuca de Alien.


  —Es un tipo peligroso —comentó—. Procura que Max vuelva pronto en sí.


  —Lo intentaré. ¿Falta mucho para llegar al refugio?


  —Por fortuna, no. No me agrada ir conduciendo un automóvil al lado del cadáver de su propietario.


  Se refería al infortunado taxista.


  —Aumenta la velocidad. ¡Hemos perdido al «Studebaker»!


  Minutos después le alcanzaban, abandonando la carretera para penetrar en un granero, en el instante en que el gángster, recobraba el sentido.


  Dos hombres se encargaron de ocultar los vehículos en unas anchas naves construidas para el almacenaje de utensilios de labor, mientras los que intervinieron en la captura de Maureen, Nancy y Alien les llevaban a una ancha habitación ocupada por nueve hombres, que esperaban en actitud respetuosa. Las mujeres, estremecidas, contemplaron el cuadro. Una voz metálica ordenó a través de un amplificador:


  —Pellinger, lleva a los prisioneros a una celda y reúnete con nosotros. Hemos de dar la última ofensiva. La acción habrá de ser simultánea.


  Nancy y Maureen salieron de la estancia. Detrás de ellas iban tres hombres conduciendo el inanimado cuerpo de Charington. La cantante quiso animar a la hermana de su prometido:


  —Oliver nos salvará.


  —Así sea. No tengo esperanzas de escapar con vida.


  —Chica inteligente —dijo sarcástico, a sus espaldas, Pellinger—. Servirán de cebo.


  La aludida se detuvo.


  —No me prestaré.


  —No será necesario. El irá donde el jefe diga. He de vengar a Gronchi. Era gran amigo mío.


  —¡Así acabarás tú! —amenazó Nancy.


  El gángster avanzó un paso y, cogiendo a la que hablaba por el cabello, la besó en la boca, soltándola. Ella le escupió en el rostro.


  —¡Cobarde! ¡Drukker te saltará los dientes!


  ¿Por qué recordó al agente del C. I. A.? ¿Acaso le amaba? No pudo responderse a la pregunta…
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  CAPÍTULO X


  ESPIÁS EN ACCIÓN


  [image: ]RAN las dos y media de una tarde gris. Las nubes bajas, impidiendo el paso de los rayos solares, daban a la ciudad un tono plomizo, tristón. Las calles principales hallábanse desiertas. Los obreros y empleados que, finalizada su comida gustaban de pasear hasta la apertura de los establecimientos, demoraban salir. Una leve, casi invisible llovizna, empapaba el asfalto.


  De vez en vez cruzaban chirriantes tranvías, no muy llenos. Los que trabajaban lejos eran partidarios del ferrocarril subterráneo.


  Cinco individuos, correctamente vestidos, guardaban silencio en el interior de un automóvil, aparcado en Walmut Street, a corta distancia del edificio del Banco de Inglaterra.


  —¿Falta mucho, Pellinger?


  —No. Comportaos con serenidad. ¿Lleváis los sacos?


  —Sí. Y las metralletas en disposición de disparar. No fallará.


  Vigilaron una puerta pequeña, a la derecha de la entrada principal del edificio bancario, por la que de cuando en cuando entraban hombres y mujeres.


  —La aglomeración será cuando falten cinco minutos. Nos queda tiempo de fumar un cigarrillo.


  Ofreció tabaco y todos aspiraron ávidamente el humo. Un autobús, se detuvo y de él sallaron numerosos empleados. Otros caminaban a buen paso por las anchas aceras.


  —Es el momento —indicó Pellinger—. No olvidéis las instrucciones.


  Uno tras otro, portando en la mano izquierda una gruesa cartera de cuero, tres hombres confundiéronse con los que se aglomeraban a la puerta del lugar de trabajo. Marcaron con aplomo en el reloj registro. Nadie reparó en ellos, obsesionados por la prisa.


  Pellinger, que penetró de los últimos, abrió decidido la encristalada puerta de Caja. Dos mecanógrafas levantaron la vista posándola en el recién llegado.


  —¿El señor Smith?


  —Ahí viene.


  Un hombre de unos cuarenta años, masculló un seco saludo y, colgando el sombrero en la percha, se sentó en una mesa, ante la caja de caudales. Faltaban cuatro minutos, para que sonase el timbre anunciando el comienzo de la jornada. Pellinger saludó:


  —Buenas tardes, señor Smith.


  —¿Quién es usted?


  —Su nuevo empleado. El gerente me ordenó que me presentara al cajero.


  —No sé nada. Siéntese. ¡Soy el último en enterarme de todo! ¡Debieron consultarme! ¿Qué me dice, Silk?


  El que entraba, un hombre joven, que tarareaba una cancioncilla popular, miró a su jefe sin prestarle demasiada atención. Se había habituado al agrio carácter de Smith.


  —¿De qué?


  —De nuestro nuevo compañero, el señor…


  —Kane… Donald Kane.


  —Mucho gusto en conocerle.


  —Gracias. ¿Somos muchos en la sección?


  —Los que aquí ve. Únicamente nos preocupamos de dar y recibir dinero, estableciendo los correspondientes estados.


  Faltaba un minuto para que se abriera la puerta principal. El cajero, impaciente, apremió:


  —Enséñenos la carta y sabremos de una vez a qué atenernos. Silk, cese de cantar. ¡Me molesta! La oficina no es una prolongación de un night-club.


  —Sí, señor.


  El auxiliar acomodóse en un sillón giratorio guiñando significativamente un ojo a las chicas. En ese momento un timbre comenzó a atronar las diversas dependencias. Pellinger sacó una pistola de la funda axilar, encañonando a los que le miraban. Una de las mecanógrafas gritó, pero el estruendo sofocó la involuntaria alarma.


  —No vuelva a hacerlo, señorita, o la mataré. Smith, sé dónde tiene el timbre de alarma. Podrá tocarlo, pero le mataré. Nadie haga movimientos extraños. Usted, cajero, abra el arca. ¡Vamos!


  Las distintas dependencias estaban separadas entre sí por altos paneles de madera rematados en cristales. Pellinger ocultaba el arma entre su chaqueta y, sentado frente al jefe de la sección, no perdía de vista a los demás.


  La puerta se abrió, penetrando dos de los gangsters. El tercero paseaba en el enorme hall.


  —No se suicide neciamente, Smith. Dadle los sacos. De forma que le veamos, vaya metiendo con naturalidad los billetes. Vosotros sentaros con las chicas y no dudéis en retorcerlas el cuello.


  El cajero cruzó su mirada con el jovial Silk que, muy pálido, no se atrevía a intervenir. No ignoraba los expeditivos procedimientos de los atracadores que infestaban la ciudad.


  Con dedos no muy firmes, Smith hizo girar los discos e introdujo una llave en la cerradura. La puerta de la caja giró suavemente, mostrando tres cerrados departamentos, que hubo de abrir también. El primero contenía carpetas con valores negociables; el del medio, grandes cantidades de billetes, y el tercero, saquetes con monedas para el cambio.


  —¡Empiece! —ordenó Pellinger—. No me obligue a matarle.


  Le tendió dos grandes bolsas de hule en las que el aterrado cajero fue introduciendo una verdadera fortuna. Sus dos cómplices, deseando asustar más a los que les contemplaban, sacaron de las carteras que portaban dos metralletas, dejándolas en el suelo al alcance de la mano.


  Pellinger, impaciente, se incorporó.


  —¡Más de prisa!


  El local comenzaba a llenarse de público. El gángster que paseaba por el hall en actitud de espera se acodó en la ventanilla del cajero para que nadie pudiera ocupar tal puesto.


  —¿Quién me atiende?


  —¡Vaya usted! —ordenó Pellinger a Silk—. No se alegre. Es también de los nuestros. Usted, Smith, elija billetes grandes. No podremos llevárnoslo todo y es una lástima. Su vida y el futuro de su familia valen más que un puñado de dólares.


  Pero el cajero, hombre honorable, que había consumido su juventud al servicio del Banco, no pensaba así. Al entregar las dos sacas al que le amenazaba arqueó la rodilla oprimiendo con ella un timbre situado a la izquierda de la mesa. Pellinger se dio cuenta tarde de la maniobra y disparó por dos veces al pecho del empleado, mientras gritaba:


  —¡Coged las bolsas y huyamos!


  Asesinó por la espalda a Silk que, con los brazos en alto, no se atrevía a volverse, y en un segundo alcanzó el hall. Las grandes hojas de acero, accionadas automáticamente, comenzaban a cerrarse.


  Un agente se cruzó en el camino de los gangsters para recibir una ráfaga de proyectiles.


  Pellinger y los suyos, dispuestos a matar, avanzaron por el pasillo que conducía a la puerta de servicio y que un uniformado ordenanza intentaba cerrar. Una bala le destrozó la cabeza.


  —¡Fuera!


  El timbre de alarma sonaba con insistencia y los gritos de los empleados confundíanse con las maldiciones de los forajidos, que al fin salieron del Banco. El «Studebaker» fue su refugio.


  —¡A toda marcha!


  El automóvil enfiló por Walmut Street a vertiginosa velocidad…

  


  En las Oficinas de la Navegación de la calle Market reinaba extraordinario nerviosismo. Unos individuos armados amenazaban a los empleados mientras se apoderaban de veinticinco mil dólares, importe de los fletes obtenidos por la empresa en lo que llevaban de semana.


  Nadie se atrevía a moverse, seguro de encontrar la muerte.


  Una vez realizado el asalto, los gangsters huyeron sin ser detenidos.

  


  En la Jefatura de Policía, Robert Burke recibió telefónicamente las comunicaciones de los robos, ordenando que varios coches de la Patrulla se dispusieran a perseguir a los atracadores. Sus subordinados le miraban, pidiéndole instrucciones.


  —Proceda como le parezca oportuno, inspector Brown. He de marchar al aeropuerto. Faltan treinta minutos para la llegada de Kummer. Radie la descripción de esos vehículos y… Buenas tardes. Telefonearé.


  Salió del despacho y, atravesando el vestíbulo, descendió un tramo de escaleras. En la puerta le esperaban dos coches. Montó en el primero y se abstrajo en sus ideas. ¡Era grande la coincidencia! Se veía obligado a prescindir de algunos de sus mejores sabuesos, entre ellos de Brown, para atender al problema creado con los asaltos. ¿No sería una maniobra concertada?


  Desechó la idea por absurda. ¿Y Alien Charington? La incertidumbre con respecto a la vida de su agente le hizo estremecerse. ¡Estimaba a aquel muchacho!


  Un seco frenazo le hizo mirar ante sí. Un camión de mudanzas les obstaculizaba el paso. El chofer hizo sonar una y otra vez el claxon. Burke ordenó:


  —Retroceda. Iremos por la calle inmediata. ¡No le importe contravenir las leyes del tráfico! Hemos de llegar al aeropuerto antes de las cuatro.


  Al conductor, uno de los más hábiles del departamento, le sobraron aún cinco minutos.


  El comisario, al descender en las proximidades de la ancha pista del aeródromo, le dio un cigarro puro, diciéndole:


  —Para que no se te haga larga la espera.


  —Gracias, señor.


  Robert Burke se acercó a un grupo de hombres que conversaban animadamente, protegiéndose de la llovizna bajo un techo de uralita. Algunos le saludaron y él respondió del mismo modo.


  —¿Qué tal, señor Allendale?


  El alcalde de la ciudad replicó:


  —Creyendo que no vendría. ¿Quehaceres urgentes?


  —Más de los que deseo. ¿Cómo se le ocurriría a este profesor venir en avión? Por carretera hubiese cubierto el trayecto en poco tiempo.


  —Sin duda razones de seguridad. Viaja en un Bimotor de las Fuerzas Armadas. Se retrasa. Ya debiera estar sobre el campo.


  Robert se alejó para estrechar la mano de Simpson, del Central Intelligence Agency.


  —¿Preparados? —le preguntó en voz baja.


  —Sí. Mis hombres rodearán el aparato apenas tome tierra. El que intente apoderarse del profesor caerá en la red.


  Un ruido lejano les hizo levantar la cabeza. El avión se acercaba. La visibilidad no era mucha, pero no impediría el aterrizaje, que se efectuó sin novedad. El comisario miraba en vano intentando descubrir a Frost y a Drukker. Se acercó a estrechar la mano del recién llegado, hombre de edad madura y gruesas gafas de concha. No llegó a hacerlo. Una explosión atronó el aire. Un camión tanque, dedicado a aprovisionar de combustible a los aparatos, ardía mientras avanzaba en dirección al bimotor.


  Hubo un movimiento de pánico. Los reunidos se apartaron del lugar del peligro. Un autogiro, en el que nadie reparó hasta entonces, arrojó unas esferas cilíndricas que al estallar produjeron un ruido sordo.


  —¡Gases! —exclamó el comisario, cubriéndose boca y narices con su pañuelo.


  Las granadas se sucedían. Pronto los congregados comenzaron a toser convulsivamente.


  El confusionismo era extraordinario. Varios disparos lo aumentaron.


  A través de la niebla producida por los gases lacrimógenos, Burke vio, como si fuera víctima de una pesadilla, a un coche conducido por hombres provistos de caretas. Del interior del vehículo saltaron tres individuos que se apoderaron del profesor Kummer, emprendiendo, una rápida fuga.


  Todo sucedió en menos de dos minutos. Cuando el inspector Simpson y los suyos quisieron actuar ya era tarde. No quedaba ni rastro de los audaces raptores…
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  CAPÍTULO XI


  LA GRAN AVENTURA


  [image: ]NA vez solos, en el asotanado calabozo, Maureen y Nancy procedieron a curar la herida de Charington, que las animó:


  —No hemos de perder la serenidad. En mi bolsillo de pecho hay un pañuelo blanco.


  —No hará falta —repuso la cantante, volviéndose de espaldas. Alien oyó el rasgar de la tela y Maureen se acercó a él con un trozo de la combinación—. Tiéndete en el suelo. Evitaremos que continúe la hemorragia.


  Taponaron el boquete del muslo derecho, vendándole con fuerza.


  —Ayudadme a ponerme en pie. Gracias. ¡Me han desarmado! Creí que no encontrarían mi segundo revólver, que llevaba sujeto con esparadrapo debajo de la rodilla.


  —Así fué. Le cogí yo al curarte —anunció Maureen.


  Iba a darle el arma al policía, cuando la puerta se abrió apareciendo en ella un hombre. La muchacha apenas tuvo tiempo de ocultar la pistola en su pecho. El recién llegado anunció con solemnidad:


  —¡El jefe viene a visitaros!


  Se hizo a un lado para permitir el paso a un individuo alto y delgado, vestido de negro y con el rostro cubierto con un pañuelo del mismo color. El ala del sombrero, echada sobre los ojos, ocultaba la frente.


  —¡Déjanos! —ordenó al gángster que le acompañaba—. Te llamaré.


  El aludido obedeció con respeto y temor, el siniestro personaje, las dos mujeres y Charington se miraron con curiosidad. Alien fue el primero en hablar, irónico:


  —Supongo que impresionará a los necios con tal atavío, propio de un antiguo melodrama. Si piensa matarnos, ¿por qué tal precaución?


  —Quizá para conseguir un efecto teatral. ¿Qué le ocurre, señorita?


  Maureen retrocedió un paso, chillando histéricamente:


  —¡No!… ¡No!…


  —¿A qué esa negativa? Aún no les he propuesto nada, ni tal vez lo haga. Por mi seguridad, deben morir. Uno se salvará. Deseo que Burke se entere de que he sido más hábil que él. Ni aun el C. I. A., ha conseguido vencerme.


  Vibraba su voz de orgullo. Charington calificó de perturbado a aquel hombre.


  —Aún no es tarde —replicó.


  —Sí. En breve abandonaré los Estados Unidos. Mis hombres se encargarán de los últimos detalles.


  La cantante observaba con espanto al desconocido. ¡Aquella voz! Palpó con disimulo el revólver que ocultaba en su pecho. El jefe de la criminal organización no cesaba de mirarla y se rehízo. Charington, deseando aclarar el misterio, inquirió:


  —¿Va a referirse a su actuación como director de una red de espionaje?


  —Sí. Omitiré el país, fácil de imaginar. El éxito me ha acompañado porque he sabido rodearme de fieles servidores —una risita ahogada interrumpió el parlamento. Los que trabajan conmigo están incapacitados para traicionarme. Antes de pedir su colaboración me apoderaba de sus seres queridos. ¿Comprenden?


  —Demasiado —intervino Nancy, asqueada—. Lo mismo que pretendieron hacer con Oliver.


  —Exacto. La muerte-suicidio de Douglas Bradford y Kennedy Larmon les proporcionó una pista. Esa pista era una mujer: Maureen Hart. Olvidamos que fue novia de uno de ellos. Un error que me dispuse a enmendar eliminando a Oliver, para luego hacerlo con usted, Charington. ¿Le va interesando la historia?


  —Más de lo que se imagina. Por favor, continúe.


  Alien, apoyado en la pared para no caer y esforzándose en no ocultar el dolor que la herida le producía, sonrió con desprecio.


  —No falta mucho. Llevamos en América desde el año mil novecientos cuarenta y siete. Di órdenes de evitar actos violentos. Hemos operado en la sombra, cumpliendo consignas. Un gran éxito. Los fondos necesarios para el pago de los salarios, de los que me rodean y para nuestro sustento los obtenía mediante asaltos aislados, en uno de los cuales cazaron a Larmon y, Bradford. No le he costado a mi país ni un centavo. Con profesionales del crimen hay hombres que juraron defender a su patria allí donde fuera necesario. Gronchi era mi lugarteniente y ustedes le mataron. Seguirán su camino. Uno de los tres se salvará. ¿Maureen?


  —Yo no.


  —Dispuse la voladura del Arsenal, así como otros actos delictivos, para dejar constancia de mi paso. Me complacía burlar a las autoridades y quise hacerlo por última vez.


  —¿Qué hace de los familiares que apresa? ¿Dónde los encierra? —preguntó Charington.


  —En mi despacho —observando sorpresa en los prisioneros, continuó con inaudita frialdad—: Era muy peligroso retenerlos durante años y los fui eliminando, no sin antes impresionar repetidos mensajes a sus familiares. De vez en vez, para mantener en alto su fidelidad, anunciaba que iban a hablar con los que amaban. Las sucesivas impresiones en cinta magnetofónica les daban confianza en el porvenir. Gronchi aseguró a su hermano que, permitiéndole verla, Nancy, hacíamos una excepción. ¿Comprende por qué?


  —¡Monstruo! —Fué la respuesta de la muchacha.


  —Usted y Charington morirán. Maureen no, porque es…


  —Su hija —completó el agente.


  Una carcajada atronó el calabozo. El miserable reía sin cesar, como un poseído. Calmándose, dijo:


  —Fui compañero de Arnold Hart en el campo de concentración rumano. Ingresé, mandado por mis jefes, para sorprender las conversaciones de los internados. Nos hicimos amigos porque nuestra voz era semejante. Me esforcé en imitarle. Tenía el proyecto de montar una organización como la que les ha traído en jaque. Me confió su intento de evadirse y le mataron al saltar las alambradas.


  —¡Usted le denunció! —acusó Maureen, fuera de sí.


  —Cumplí con mi deber. Su padre era un impulsivo.


  —¡Canalla! ¡Yo le vengaré!


  La cantante, fuera de sí, apuntó con el revólver que ocultaba al autor de tantos asesinatos. El forajido, con tranquilidad, comenté:


  —Está descargado. Pellinger lo hizo para probar su acometividad. Intente dis…


  Su movimiento fue tan rápido, que sorprendió a Maureen. La pistola saltó de su mano, cayendo a los pies de Charington, que se inclinó para cogerla. Una voz fría le conminó:


  —¡Quieto!


  El enmascarado le encañonaba con una imponente «Germán Luger». Alien lamentó que su herida le impidiera arrojarse contra su enemigo. La puerta del calabozo se abrió, apareciendo en ella un gángster.


  —¿Ocurre algo, jefe?


  —Sí. Apodérate de ese juguete y di a Pellinger que me vea. He de castigar su imprudencia —se encaró con Maureen—: Lamento haber cambiado de criterio, señorita. Uno vivirá. Deben sortearlo entre los tres. Mañana, a las cuatro de la tarde, se cumplirá la sentencia. La elegí a usted en recuerdo de su padre, pero veo que es tan rebelde como él.


  Salió de la celda. La cantante rompió a llorar desconsoladamente. Era duro el choque con la realidad.


  —¡Ha muerto! —gimió.


  Nancy se acercó a consolarla, pero el ruido de un cuerpo al caer se lo impidió. Charington, perdido el conocimiento, yacía en el suelo, en grotesca postura.


  —Auxiliémosle. Hemos de pensar en el porvenir y no en el pasado.


  Quince minutos después el agente recobraba el sentido.


  —Quizá fue la pérdida de sangre. Es lástima que nos arrebatara el revólver. Era nuestra única esperanza.


  —No pude contenerme —se disculpó la cantante.


  —Es natural. Yo, en tu caso, me hubiera comportado del mismo modo. Aún nos queda la noche. Durmamos.


  —¿Por qué robaron las cartas de mi padre, Charington?


  —Eran falsificadas y temieron que nosotros lo descubriéramos. A ti te engañaron, no a un experto. Nadie escribe siempre del mismo modo, con idéntica altura de rasgos. Oliver y yo lo sospechamos. Sentaros en los rincones; con la espalda apoyada en un lado de la pared y la cabeza en el otro. Necesitamos descansar…

  


  A las cuatro menos cuarto de la tardé, dos hombres, pobremente vestidos, merodeaban en torno al aeródromo. Uno de ellos, alzando los ojos al cielo, dijo:


  —Mira ese autogiro, Frost. Tiene un especial empeño en no alejarse de estos lugares.


  —Será del departamento.


  —No —negó Drukker—. Hemos de abrir bien los ojos si no queremos perder la única pista: Es indudable que intentarán raptar a Kummer. Vamos dentro. Vigilaremos desde la torre de control. Conozco al oficial y no nos pondrá dificultades.


  Los dos agentes ascendieron por una metálica escalera de caracol, llegando a una encristalada habitación en la que un hombre daba instrucciones por el micrófono que comunicaba con los altavoces del campo. Se volvió al sentir ruido a su espalda.


  —No nos hemos retrasado —exclamó Ludovic a modo de saludo—. Me acompaña Oliver Frost, del distrito cuarto. El teniente Polt.


  Los presentados se estrecharon fuertemente la mano.


  —Encantado de saludarle.


  Mientras el oficial intentaba establecer comunicación por «radio» con el bimotor que transportaba a Kummer, Drukker y Frost contemplaron el grupo de personalidades, que esperaban la llegada del aparato. Vieron a Robert Burke cuando saludaba al alcalde y luego dirigir miradas inquietas en torno suyo.


  —Nos busca —exclamó Ludovic—. Ignora nuestra magnífica atalaya.


  —Sí. Hay demasiados policías. Los raptores se acobardarán.


  —Ello les impedirá desconfiar. ¿Qué tal el tiempo para el aterrizaje?


  —No hay peligro. Dentro de un minuto veremos el avión. ¿Crees, Drukker, que intentarán algo contra el profesor?


  —No están de más las precauciones.


  En el plazo indicado por el teniente Polt el bimotor tomó tierra y se iniciaron los saludos. Sonó una explosión y Oliver gritó:


  —¡Ludovic! ¡La gasolina!


  Presenciaron el avance del tanque ardiendo, que se cortó a unos cincuenta metros del aparato. De nuevo Frost exclamó.


  —¡El autogiro!


  Se inició por el aire el bombardeo de gases lacrimógenos. Drukker, comprendiendo la maniobra de sus enemigos, ordenó:


  —¡Vamos al coche! Avanza un automóvil con hombres provistos de máscaras protectoras.


  En unos segundos llegaron a una furgoneta en cuyos laterales se anunciaba el producto «Coca-Cola», esperando. No tardó en cruzar frente a ellos un «Studebaker» negro, a meteórica velocidad.


  —¡Ahí van! Procura mantenerte a distancia.


  Oliver pisó a fondo el acelerador partiendo en persecución de los raptores, que se dirigían a la carretera de Baltimore y Washington.


  Ludovic reparó con gozo que los que perseguían aminoraban la marcha, sin duda para no ser detenidos por los agentes motorizados.


  —¡Estupendo! El tránsito es grande y no nos creerán tan cerca. ¡No pueden ir lejos! Temerán que la Policía bloquee las salidas de la ciudad.


  Cruzaron Vilmington. El «Studebaker» se detuvo a un lado de la carretera. Drukker advirtió a su camarada:


  —Sigue despacio. No te importe que los pasemos.


  Así fué. Protegidos por el flanco de un enorme camión de transporte dejaron atrás el automóvil. Ludovic, que miraba por una de las ventanillas, dijo:


  —Para. Se han desviado por un camino vecinal. Acerquémonos a pie.


  A buen paso recorrieron un cuarto de milla alcanzando el lugar por el que desaparecieron sus enemigos. A lo lejos se alzaba una casa de labor.


  —Allí están. Ocultan el coche.


  Con el máximo de precauciones salvaron la distancia. La leve llovizna hacía menos visibles sus figuras.


  Protegidos tras unos árboles, cercanos a una rústica valla, se trazaron el plan de acción.


  —Tal vez tengamos que entrar a sangre y fuego —habló Oliver.


  —Intentaremos que no nos vean. Al parecer no hay centinelas. Probemos por la parte trasera.


  Rodearen el edificio, decidiéndose. Una de las ventanas se hallaba abierta. Ludovic miró al interior.


  —Demasiadas pocas precauciones —comentó, desconfiando, en tono de voz que era un susurro.


  —Lo mismo opino.


  Saltaron al interior, apostándose a ambos lados de la puerta que comunicaba, sin duda, con un pasillo. Esperaron unos minutos. No sucedió nada. Miráronse con inquietud. ¿No habrían sido burlados de nuevo?


  Oyeron pasos de un hombre y un diálogo les hizo comprender que su precaución acababa de salvarles de ser descubiertos.


  —El último relevo. A las cinco, partiremos en el cuatrimotor. ¿Novedades?


  —Ninguna, afortunadamente. No me agrada la idea de ser apresado en la última hora. Te dejo. Habrá que liquidar a los prisioneros. Al primero que abra la puerta le acribillas.


  —Descuida.


  Drukker sonrió feroz, y haciendo una seña a Frost para que se le reuniera, tocó con los nudillos en la hoja de madera, que se abrió, ocultándoles a la vista del vigilante, quien, con una metralleta en disposición de disparar, se dirigió a la ventana. Ludovic saltó sobre él, propinándole un feroz golpe de jiu-jitsu, que le derribó sin sentido.


  —Coge el arma, Oliver, y sígueme. Hay que evitar esos asesinatos. Sin duda se trata de…

  


  Nancy, Maureen y Charington guardaron silencio, no atreviéndose ni a mirarse. Eran las cuatro y diez de la tarde. En breve irían a buscarles.


  —Sortead vosotras —indicó Alien—. Una puede vivir. Siento no estar en condiciones de caer sobre los que vengan para morir luchando. La pierna me pesa como plomo y tendrán que llevarme: No puedo andar.


  Las dos mujeres no replicaron. Nancy decidió:


  —Te eligieron, Maureen.


  —No, Nancy. No tengo a nadie en el mundo y a ti te aguarda tu hermano.


  Hubo una larga pausa. Charington comentó:


  —Ese miserable supuso que iba a sembrar la discordia y sólo ha conseguido unirnos más. No nos aterra morir. Quedan tres cigarrillos en mi paquete. Fumémoslos. Que la suerte decida. Temo que Oliver no haya encontrado nuestra pista. Cuando aparezca mi cadáver Doris se reconciliará conmigo.


  Aspiraron el humo con deleite, esforzándose en mantenerse serenos. La idea de perecer oscuramente a manos de unos criminales les estremecía. Nancy era la más pálida. Maureen, abatida por la noticia del trágico fin de su padre, permanecía insensible. Charington, devorado por la fiebre y débil por la pérdida de sangre, miraba el futuro con estoicismo. Un ruido de pasos les hizo mirarse con inquietud. La cantante exclamó:


  —¡Son ellos!


  —Sí —contestó Alien—. Tranquilizaos. Sucederá en unos minutos.


  Las mujeres se habían puesto en pie; el agente continuaba sentado, incapaz de sostenerse.


  Entró Pellinger con tres hombres, que rodeaban al misterioso jefe. Preguntó:


  —¿Han decidido?


  —No —repuso Charington—. Tendrá que hacerlo usted.


  —Abnegada actitud. Nadie se salvará. Pretendí enfrentarles. No les suponía con tan altos valores morales.


  —Es natural —ironizó Nancy—. Ignora muchas cosas. Cree que le igualamos en cobardía. ¿Le molestará que le llame canalla? Parece el último acto de una opereta. Ahora tronará la orquesta y comenzará la sinfonía de sangre.


  —Una gran imaginación, señorita. No les admiro. La vida debe conservarse a dentelladas.


  —No merece la pena la existencia si es como la suya. ¿Llegó la hora?


  —Sí. En un sótano acondicionado expresamente para sala de tiro mis hombres se divertirán. Incorpórese, Charington.


  —De poder hacerlo sin ayuda ya me hubiese arrojado contra usted para arrancarle ese pañuelo. Tendrán que llevarme o disparar aquí.


  Pellinger, obediente a una orden de su superior, se cargó a la espalda al agente, iniciando la marcha. Detrás iban Maureen, Nancy y el resto de los forajidos.


  En silencio atravesaron varios corredores, desembocando en una espaciosa habitación. Alien lo miraba todo con curiosidad. Una voz a su espalda le informó:


  —¿Le asombran los subterráneos? La granja fue alquilada por un matrimonio del servicio de espionaje y acondicionada por miembros de la organización. Durante años se ha trabajado normalmente, sin despertar sospechas. Era mi último y más secreto refugio.


  Les ataron a unos postes de madera, ante un trincherón de tierra que presentaba numerosos orificios.


  —La muerte les sorprenderá. Quizá ordene comenzar el tiroteo dentro de unos segundos o de un cuarto de hora. Tendrán dos centinelas a la vista, a quienes corresponde el honor de iniciar las descargas. ¡Feliz viaje a la eternidad!


  El enmascarado se volvió para alejarse. La voz de Nancy le hizo detenerse.


  —¿Usted cree en la eternidad?


  —No. Es una frase hecha.


  —Pues existe. Allí recibirá el castigo.


  —No te esfuerces —intervino Alien—. Es un perturbado. Ningún ser normal se comportaría de modo semejante. Goza con la sangre.


  El aludido fue a replicar con violencia, pero Pellinger le hizo una seña mostrándole el reloj de pulsera.


  —Tienes razón. Veamos a ese hombre. Vigilados por dos gangsters, los prisioneros ambicionaban la descarga que terminara con la angustia de hallarse entre la vida y la muerte…
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  CAPÍTULO XII


  TRÁGICO FINAL


  [image: ]L profesor Kummer miró con desprecio al hombre que ocultaba su rostro tras el negro pañuelo.


  —¿Le agradaría un viaje al extranjero?


  —No. Y menos en tal compañía. ¿Pretende obligarme a revelarle mis secretos?


  —Lo ha adivinado.


  —Perderá el tiempo. Soy un científico que no ignora que el cuerpo humano tiene un límite de resistencia, pasado el cual sobreviene el desmayo o la muerte. Nadie es capaz de sufrir más de lo que sus fuerzas le permiten.


  —Bonito en la teoría; trágico en la práctica.


  Kummer de un tirón arrancó los botones de la camisa dejando al descubierto el desnudo pecho, surcado de profundas cicatrices.


  —Sé lo que es el tormento y el heroísmo. ¿Ignoran mi historia? Soy alemán, y los de mi raza aborrecemos a los débiles —los ojos del profesor relampagueaban—. Pueden comenzar. Les daré una lección que no olvidarán fácilmente.


  —Aquí no. Vendrá con nosotros. Átale, Pellinger, y condúcele al avión. Luego, con los centinelas, liquida a los detenidos. Te esperaremos en el aparato. Aun he de recoger unos documentos.


  El jefe desapareció tras una puerta que comunicaba con su despacho, y el gángster, ayudado por sus cómplices, trasladó a Kummer a una amplia explanada, en la que había un enorme montón de paja.


  —Proceded a colocar el cuatrimotor en condiciones de vuelo y meted a Kummer en la cabina de pasajeros. No tardaremos en reunirnos con vosotros.


  Con paso rápido llegó junto a Maureen, Nancy y Charington.


  —Se acabaron las contemplaciones —dijo, sacando la pistola y retrocediendo unos metros. Sus compañeros le imitaron—. Mi especialidad es el balazo entre las dos cejas.


  Los sentenciados mordiéronse los labios para no gritar. Pellinger curvó el dedo en el gatillo. Las muchachas bajaron la cabeza, incapaces de contemplar los negros orificios de las pistolas. Sonaron varias detonaciones…


  Un grito de Charington las hizo reaccionar.


  —¡Oliver!


  —El mismo. Llegamos a tiempo. Ocúpate de desatarles, Drukker. Yo registraré a esos hombres. Me duele no haberles dado oportunidad de defenderse.


  —No se lo merecían.


  Los dos, agentes habían conseguido salvar la vida de sus amigos, interviniendo en el último segundo. Aún temblaba la mano de Ludovic al cortar las ligaduras. Alien cayó al suelo.


  —No os preocupéis por mí y seguid la tarea. Dadme una pistola.


  Oliver le tendió dos y varios cargadores, arrastrándole tras unos sacos de cereales.


  —Un buen parapeto. Nosotros volveremos en seguida. Quedaos con Charington.


  Besó a Maureen y a Nancy y, con Drukker, sin esperar respuesta, se internó por los corredores del subterráneo. Mientras caminaba inquirió en voz baja:


  —¿Dónde habrán llevado a Kummer?


  —Ahora lo averiguaremos.


  Inesperadamente se dieron de manos a boca con un individuo vestido de negro y enmascarado, que retrocedió, aprovechando la sorpresa de Ludovic y Frost.


  —¡El jefe! —gritó el del C. I. A., lanzándose en su persecución. Hemos de capturarle vivo.


  La realidad demostró lo imposible del intento. El que huía, sabiéndose perdido, esgrimió una pistola e hizo frente a sus perseguidores. Oliver y Drukker se arrojaron al suelo, disparando sus armas. ¡No había otra disyuntiva que morir o matar!


  Los proyectiles se clavaron en el pecho del miserable, que, sin fuerzas para oprimir el gatillo, cayó. Ludovic se abalanzó a él advirtiendo a Frost:


  —¡Cuida de que no nos sorprendan por la espalda!


  Se inclinó sobre el que les miraba con profundo rencor, arrancándole el pañuelo. Un rostro de marcado matiz asiático se ofreció a la vista de los policías.


  —¿Y tus cómplices? —inquirió el miembro del Central Intelligence Agency.


  No obtuvo respuesta. Comprendió que aquel hombre, ni agonizando, denunciaría a los suyos, e interrogó:


  —¿Por qué te rodeaste de tal misterio?


  —Da fuerza…, atemoriza… ¡Me habéis vencido!…


  —Kummer era el cebo que mordisteis. Su rapto fue una torpeza.


  El moribundo comentó, entrecortadamente:


  —No dudé de las informaciones de la Prensa… Quería presentar… a mis… jefes un porcentaje abrumador de… éxitos… He fracasado diez… minutos antes de abandonar los Estados Uni…


  No terminó la frase. Una bocanada de sangre brotó a sus labios y expiró. Drukker propuso:


  —Registremos la finca. Hallaremos el autogiro o un avión.


  No tardaron en comprobar la veracidad de sus sospechas, al distinguir el cuatrimotor. Un hombre les vio a través del cristal de una de las ventanas de la cabina de pasajeros.


  Frost, temeroso de que el aparato iniciase el vuelo, disparó un cargador completo al depósito de combustible. La gasolina derramada formó un extenso charco.


  El plomo zumbó en torno a los agentes, obligándoles a protegerse tras los haces de paja que camuflaron al cuatrimotor. Ludovic se apartó de su compañero.


  Hubo una tregua en el combate que fue aprovechada por el del C. I. A., para conminar:


  —¡Rendíos! Estáis rodeados. Vuestro jefe ya no existe. Se os hará justicia. Si no obedecéis antes de dos minutos, prenderemos fuego al combustible.


  El silencio fue la respuesta. Pasada la tregua concedida, Drukker avanzó en zig-zag hasta situarse debajo de una de las alas del avión. ¿Pensaban cumplir su amenaza?


  Oliver entretuvo a los enemigos con el fuego de su automática para que no reparasen en la audaz maniobra. Vio a Ludovic encaramarse en el aparato, rompiendo uno de los cristales de un soberbio culatazo.


  —¡Quietos! —ordenó a los hombres que discutían en el interior.


  Los amenazados alzaron los brazos. Por vez primera miembros de la llamada «legión suicida» no iban a agotar todas las posibilidades.


  Poco después, en unión de Frost, desataban a Kummer, que quedó vigilando a los prisioneros.


  Comunicaron telefónicamente con Robert Burke, que prometió gozoso al conocer los resultados:


  —¡Parto ahora mismo para allá con una docena de hombres!


  Mientras llegaba el comisario, ataron a los detenidos, reuniéndose con Charington, Maureen y Nancy.


  —Terminó la pesadilla —anunció Ludovic.


  Oliver conversaba con la cantante y en los rostros de los jóvenes resplandecía la felicidad. Nancy miró a Drukker que, junto a ella, había encendido un cigarrillo con pulso poco firme.


  —¿Tiemblas? —le preguntó.


  —Sí. Por primera vez tengo miedo.


  —¿A quién?


  —A la negativa de una mujer. He vibrado de angustia pensando en ti. ¿No te importaría casarte con un agente del Servicio Secreto Norteamericano?


  —No, Ludovic. Te quise desde el primer momento en que te vi.


  Se besaron, ajenos a los que les rodeaban.


  Ella fue la primera en reaccionar, separándose. Oliver, que les miraba gozoso, propuso:


  —Celebraremos dos bodas el mismo día.


  —No, las tres —intervino Alien—. Os costará demorar el enlace unas semanas, hasta que cure mi pierna.


  Lejos se oyeron las sirenas de los coches policiales. El comisario estrechó afectuoso las manos de sus subordinados, felicitándoles.


  —Magnífica labor la vuestra. No es improbable un ascenso.


  Le acompañaba el inspector Simpson, que conversaba en voz baja con Drukker.


  El registro del cuartel general de la organización de espionaje fue fructífero. En la cartera del siniestro jefe había una lista de los agentes que operaban a sus órdenes en los Estados Unidos, así como un libro de claves. En una habitación del sótano hallaron un considerable depósito de armas y una emisora de gran potencia. Robert Burke, con semblante satisfecho, se volvió al inspector del Central Intelligence Agency.


  —Usted y sus hombres se comportaron maravillosamente.


  —Gracias, comisario. El C. I. A., declina honores que puedan perjudicar su futura labor.


  —Comprendo. Héroes anónimos.


  —No. Patriotas simplemente.


  Burke y Simpson se estrecharon la mano, apretando con fuerza. Los dos, desde distintos organismos, velaban por la paz…


  A MODO DE EPÍLOGO


  Tal vez, lector, al terminar la presente novela hayas hecho un comentario elogioso o despectivo sobre la fantasía, del autor, que se dirige a ti en estas líneas. En un sentido o en otro, te lo agradezco sinceramente, porque ello indica que la has leído hasta el final, concediéndome un interés que me honra y me enorgullece.


  SIGUIENDO LA PISTA es un relato más de espionaje, pero no tan imaginativo como pudieras suponer. La mayor parte de los hechos que describo han sucedido en el país más moderno del mundo, pero también más propicio al gangsterismo y a las luchas políticas.


  La historia nos demuestra que en los Estados Unidos las organizaciones que suenan en las mentes europeas a leyendas o a falsedades son ciertas. El «Ku-kus-klán», con sus ridículas ceremonias y sus encapuchados; la «Mano Negra»; la «Maffia»…


  Quizá ahora, después de tan breves líneas, consideres a SIGUIENDO LA PISTA como a una obra en la que, salvo el argumento sentimental, hay muchas realidades, precisamente aquéllas que al principio juzgabas fruto de una exaltada imaginación.


  El mundo es víctima de la guerra, pese a que los gobernantes se obstinen en no estimarlo así. Indochina, Corea, Egipto, Marruecos francés, Persia… Los Servicios de Espionaje luchan por conseguir informaciones para sus países empleando todas las armas, la de la sonrisa y el champagne en las Cancillerías, y la del revólver y la metralleta en las calles de las ciudades, cuando las sombras lo envuelven todo y la Ley vigila.


  Constantemente la Prensa publica informaciones en las que destacan hechos increíbles en un mundo civilizado. Las drogas arruinan la salud y la moral de las jóvenes generaciones, la delincuencia precoz aumenta, el soborno, los Sindicatos del Crimen, el asesinato alevoso.


  En SIGUIENDO LA PISTA he querido destacar, al contrario que en otras obras, las tinieblas que rodean las más de las veces la acción de la Policía, el fracaso de unos hombres que no desmayan en pro del bien. La justicia triunfa porque ningún delito queda sin castigo.


  ¿Historia?… ¿Ficción? El mérito del novelista consiste en mezclar ambas cosas para que el interés prenda en quienes buscan en la literatura popular unas horas de grato esparcimiento, de sosiego mental y espiritual.


  Pido a Dios haberlo conseguido en esta ocasión.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Con el título de «Al Capone» («Cara cortada») nuestro colaborador Alar Benet ha publicado una biografía del llamado «Dictador de Chicago», núm. 1 de la Colección Celebridades, la preferida de todos los públicos. (N. del E.). <<
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